
Sesión 39.a, en miércoles 19 de abril de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES ALESSANDRI PALMA Y CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1 En el Orden del Día, se aprueba el pro-
yecto sobre distribución de las causa« 
db los Juzgados de Letras de Mayor 
Cuantía de Quillota. 

(Página 1486). 

2 Se aprueba el proyecto sobre autoriza-
ción para enajenar, en pública subasta, 
el transporte AJ>tao, de la Armada Na-
cional. 

Usani de la palabra los señores Martí-
nez (don Carlos A.), Lafertte, Errázuriz 
y Maza. 

(Página 1486),. 

3 Se aprueba el proyecto que dispone que 
los Comandantes de las bases armadas 
del territorio antàrtico chileno tendrán 
el carácter de Ministros de Pe Pública 
para los efectos, de la redacción y auto-
rización de los instrumentos que se otor-
gaen por los miembros de las Fuerzas 
Armadas, o por otras personas que se 
encuentren, en ese territorio; 

Respecto del artículo 4.o del proyecto,, 
se acuerda no pronunciarse, por ser una 
materia que corresponde a las faculta-
des legislativas de la Cámara de Dipu-
tados. 

(Página 1488). 

4 A proposición de la Mesa, se acuerda fi-
jar las 16.30 de la. sesión del miércoles 
26 de abril para oír la exposición que 
liará el Ministro de Economía y Comer-
cio respecto del problema de la fijación 
del tipo de cambios y de la política del 
Gobierno sobre divisas. 

(Página 1489). 

5 En Incidentes, el señor 'Lafertte comen-
ta la exposición que sobre problema» 
económicos y financieros hizo en la Cá-
mara do Diputados el Ministro de Ha-
cienda. 

El señor Senador interrumpe sus ob-
servaciones, a fin dé que la Sala oiga la 
exposición que sobre materias relacio-
nadas con su Cartera hará el Ministra 
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de Salubridad, Previsión y Asistencia 
Social. 

(Página 1489). 

6 El Ministro de Salubridad, Previsión y 
Asistencia Social expone las bases de la 
política que sobre salubridad y previsión 
social seguirá el Gobierno. 

Intervienen en el debate loe señores 
Allende y Videla. 

(Página 1495). 

Se suspende la sesión'. 

7 Reanudada la sesión, el señor Lafertte 
da término a las observaciones a que se 
refiere el N.o^5. 

(Página 1507). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

l.o De tres mensajes de S. E. el Vice-
presidente de la República. 

Con los dos primeros comunica que l\a 
resuelto incluir, entre los asuntos de que 
puede ocuparse el Congreso Nacional, en 
la actual legislatura extraordinaria, los si-
guientes proyectos de ley: 

1.—El que destina fondos para la cons-
trucción- de caminos en la provincia de 
Chiloé. 

2.—El que contempla un mejoramiento 
económico para el personal del Cuerpo de 
Carabineros de Chile. 

—Se mandan archivar. 
Con el último inicia un proyecto de ley, 

que incluye en la actual legislatura ex-
traordinaria, que fija nuevas normas so-
bre la división jurisdiccional del Litoral 
de la República, como asimismo a la situa-
ción jurídica y económica del, personal que 
sirve en la Dirección del Litoral y en la 
Marina Mercante Nacional. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Na-
cional. 

2.o De dos oficios de la Cámara de Dipu-
tados ; 

Con el primero comunica que ha tenido 
a bien aprobar la observación formulada 
por S E. el Presidente de la República al 
proyecto de ley, aprobado por el Congreso 
Nacional, que autoriza a la Armada Na-
cional para adquirir un inmueble a fin de 
destinarlo al Departamento.de Navegación 
e Hidrografía. 

—Se manda comunicar a S. E. el Pre-
sidente de la República. 

Con el segundo comunica que ha tenido 
a bien prestar su aprobación a un proyecto 
de ley que crea una plaza de Oficial l.o, 
Grado lO.o, en la planta del «personal del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. El 
Ejecutivo lo incluye en la actual legisla-
tura extraordinaria en el texto del mensaje 
original. 

—Pasa a la Comisión de Relaciones Ex* 
teriores y Comercio. 

3.o De cinco informes: 
Dos de la Comisión de Constitución, Le-

gislación y Justicia, recaídos en los pro-
yectos de ley que se .indican, relacionados 
eon las siguientes materias: 

1) Mensaje del Ejecutivo, que .dispone 
que los Comandantes de las Bases Mili-
tares. Navales y Aéreas, establecidas en el 
territorio Antartico Chileno, tendrán el ca-
rácter de Ministros de Fe Pública para los 
efectos de la autorización de determinados 
instrumentos que se otorguen por los miem-
bros de las Fuerzas Armadas o por otras 
personas que se encuentren en ese territo-
rio chileno. 

2) Proyecto de ley de la Cámara de Di-
putados, que establece que la» causas con 
número de orden impar de que estaba co' 
nociendo el actual Primer Juzgado de Le-
tras de Quillota a la fec'ha en que empezó 
a regir la ley N.o 9.308. y 'que continúen 
en tramitación ante ese Tribunal, pasarán 
al conocimiento del Segundo Juzgado de 
Letras de dicho departamento. 

Tres de la Comisión de Defensa Nacio-
nal, recaídos en los Mensajes del Ejecutivo, 
relacionados eon las siguientes materias: 

.1) El que autoriza ni Presidente de la 
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República para enajenar, en pública subas-
ta, el transporte "Abtao" de la Armada 
Jíacional. 

2) Sobre ascenso a Coronel de Ejército, 
del Teniente Coronel don Humberto Dono-
so Novoa. 

3) Sobre asgensofs a Comandantes de 
•Grupo de Armas, Rama de Ingenieros, del 
Comandante de Escuadrilla, Rama de In-
genieros dbn Togo Bascuñán González. 

—Quedan para tabla. 

ASISTENCIA 

Aldunate,, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 

Alessandri, Fernando 
AJvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Bórquez, Alfonso 
Bulnes, Francisca 
Correa, TJlises 
Cruz-Coke, Eduaído 
Durán, Florèncio 
Errázuriz, ¡Ladislao 
Faivovich, Angel 
Fern&ndez, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Freí, Eduardo 
O-onz&lez, Eugenio 

Concjurren, además, 
Economía y Comercio; 
y Asistencia Social. 

Actúa de Secretario 
Salas. 

Como Prosecretario. 

Gusm&n, EleodoTQ £ . 
Ibáñez, Carlos 
Iiafertte, Elias 
Larrain, Jaime 
Martínez, Carlos A. 
Maza, José 
Muñoz, Manuel 
Ocampo, Salvador 
Op&so, Pedro 
Opitz, Pedro 
Pereira, Julio 
Poklepovlc, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rettig. Baúl 
Torres, tsauro 
Vasquez. Angel o. 
Videla, Hernán 

loa señores Ministros de 
de Salubridad, Previsióo 

el Prosecretario Eduardo 

Luis Vergara. 

ACTA APROBADA 

Sesión 37.a, ordinaria, en 11 de abril de 
1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando; Alejssaiidjri, Artu-

ro ; Alessandri, Eduardo; Alessandri, Fer-
nando; Alvarez, Humberto; Allende, Sal" 
*vador; Amunátegui. Gregorio; Bórquez, 
Alfonso; Bulnes, Francisco; Cerda, Alfre-

do ; Correa, Ulises; Cruz-Ooke, Eduardo; 
Durán, Florencio; Errázuriz, Ladislao; 
Faivovich, Angel; Fernández, Sergio; Fi-
gueroa, Hernán; González, Eugenio; Ibá-
ñez, Carlos; Lafertte, Elias; Larrain, Jai-
me; Martínez, Carlos A.; Maza, José; 
Ocampo, Salvador; Opaso, Pedro; Opitz, 
Pedro; Pereira, Julio; Poklepovic, Pedro; 
Rettig, Raúl; Torres, Isauro; Vásquez, An-
gel C.; Vidéla, Hernán. 

E¡1 señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 35.a, ordinaria, en 22 de 
marzo ppdo., que no íha sido observada. 

El acta de la sesión 36.a, ordinaria> en 
4 del presente, queda e¡n Secretaría, a dis-
posición de los señores Senadores, hasta la 
sesión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los nego-
cios que a continuación se indican: 

(Veáse Sumario de Documentos de la 
sesión 37.a, pág. 1398). 

En el acto de la cuonta, el señor Presi-
dente informa a la Sala de la invitación 
que, en nombre del señor Videla, formulara 
al Iseñor Ministro de Economía y Comercio 
para que concurra al Senado a exponer su 
política d& gobierno en esa Cartera, invi-
tación que este Secretario de Estado ha 
aceptado para una fecha próxima. 

Los señores Videla y Maza comentan la 
actitud del señor Ministro. 

Fácil Despacho 

Proyecto de la Cámara de Diputados que 
autoriza la transferencia de terrenos fisca-
les en Barrancas, San Antonio, a la Caja de 

la Habitación Popular 

Se reanuda la discusión en general y par-
ticular de est3 proyecto, aplazada en la se-
sión anterior, y uisan de la palabra los se-
ñores Faivovich, Bulnes, Lafertte y Allen-
de 

El señor Faivovich formula indicación 
para modificar la redacción del inciso se-
gundo del artículo único de este proyecto, 
en el sentido de dejar claramente estable-
cido que no se cobrará valor alguno por los 
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terrenos que se vendan, y sí sólo por las 
reonstruolciones en ellos realizada^, facul-
tándole a la Mesa para redactarla. 

•Cerrado el debate y por asentimiento 
unánime de 23 Senadores presentes, se da 
por aprobado en general y particular t i 
proyecto, 'juntamente con la indicación flel 
señor Faivovich. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único. Autorízase al Presiden-
te de' la República para transferir, gratui-
tamente, en representación del Fisco, a la 
Caja de la Habitación, el dopiinio de un lo-
te de terrenos fiscales de cincuenta y nue-
ve mil doscientos metros cuadrados (59'.200 
mts.2.) de superficie, ubicado en el lugar 
denominado Barrancas, comuna y departa-
mento d« San Antonio de la provincia de 
Santiago, y cuyos deslindes son: Norte, te-
rreno fiscal de 119 metros; Este, calle Lau-
taro en 380 metros y calle Carlos Ibáñez en 
130 metros; Sur, terreno fiscal era 76 me-

tro^ ; y Oeste, terreno fiscal en 525 muiros. 

La Caja de la Habitación Popular desti-
nará los terrenos que se le transfieren por 
el inciso anterior, exclusivamente a la ra-
dicación definitiva de los actuales ocupan-
tes de la población "Capitán Orella", de 
San Antonio, en conformidad a las normas 
de su Ley Orgánica, para cuyo efecto ven-
derá a aquellos ocupantes las habitaciones 
que en ellos ee han construido, sin conside-
rar en el precio de venta el valor del te-
rreno que gratuitamente se les transfiera". 

Orden del Día 

Proyecto de la 'Cámara de Diputados que 
consulta fondos para la construcción de la 

Eccuala de Medicina 

En disensión. general este proyecto, se da 
unánimemente por apíobado, después de 
usar de 'a n^labrn los señore» Lafertte y 
Amunátegui. 

Con el asentimiento de la Sala v al tenor 
Je! informe de la Comisión de Hacienda, 
que propone diversas modificaciones! f su 
texto, se procede a la dj^asión particular. 

Los artículos 1.o y 2.0 se dan tácita-
mente por aprobados, conforme propone 1« 
Comisión en su informe. 

En discusión el artículo 3.0, usan de la-
palabra lo/t> señores Lafertte, Amunáteguv 
Allende, Alessandri (don Fernando), Cruz-
Coke, Aldunate, Faivovich y Opitz. 

El señor Faivovich formula indicación 
para reabrir el t ó b a t e respecto de los ar-
tículos aprobados y pasar este proyecto-
nuevamente en informe a la Comisión de-
Hacienda . 

Después de un cambio de ideas, se acuer-
da, por asentimiento unánime, dejar pen-
diente el proyecto para la sesión próxima, 
en la que debe resolverse la indicación de 
reapertura del debate. 

Incidentes 

El señor Videla formula indicación para, 
considerar inmediatamente, lofc Mensajes 
sobre nombramientos diplomáticos infor-
mados por la Comisión y pendientes de una 
sesión anterior, y los Mensajes de que se-
ha dado cuenta antes, de los señores Ma-
nuel Hidalgo Plaza y Rodrigo González-
Allendes, eximiendo a éstos últimos de Co-
misión . 

En votación la exención de Comisió:- pro-
puesta, resulta aprobada por 19 votos con-
tra 4 y 2 abstenciones. 

Funda su voto el señor Allende. 
Se constituye la Sala en sesión secreta. 

De los acuerdos que en ella se adoptan se-
deja constancia en acta separada. 

iReanudada la sesión pública, a indica-
ción del íeñor Rettig, se acuerda designar 
al señor Darán como miembro de la Comi-
sión de Obras Públicas, en reemplazo del" 
señor Moller. 

Por no haber asuntos en tabla y a indica-
ción del señor Videla, se acuerda suspen-
der la sesión ordinaria que debe celebrarse 
mañana miércoles. 

A indicación del señor Correa, se acuer-
da dirigir oficio en su nombre, al señor Mi-
nistro de Justicia, pidiéndole se sirva re-
cabar de 8. E . el Presidente de la Repú-
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blica que haga suyo el proyecto iniciado en 
una moción de Su Señoría sobre creación 
de un Segundo Juzgado de Letras en Ou-
ricó; y solicitándole," además, obtenga su 
inclusión en la convocatoria. 

El señor Ocampd se refiere a los conflic-
tos obreros suscitados en la mina "Rama-
yana'' y en la oficina salitrera "Iris" y so-
licita que sus observaciones a este respe-
to se transcriban por oficio a los señores 
Ministros del Interior, de Trabajo y de Eco-
nomía y Comercio. 

Por asentimiento unánime, así se acuer-
da. 

Los señores Cruz-Coke y Allende so re-
fieren a la misma materia considerada por 
el señor Ocampo. 

® El señor Allende rinde homenaje a la 
memoria del estadista francas M. León 
Blum y del político inglés Mr., Harold Las-
ki, recientemente fallecidos. 

|Su Señoría, por último, se refiere a la 
necesidad de que el Gobierno dé a cono-
cer su política médico-social e impulse los 
proyectos sobre reforma de las leyes 4.054 
y 4.055, y sobre creación del estatuto del 
médico funcionario. Aboga, también, por-
que se proporcionen al Instituto Bacterio-
lógico los recursois suficientes para el des-
arrollo de su labor científica. 

Solicita que, en su nombre, se dirija ofi-
cio al señor Ministro de Salubridad, Pre-
visión y Asistencia Social transcribiéndole 
sus observaciones, lo que se acuerda por 
asentimiento unánime. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dio cuenta: 

l.o/D(e los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo: 

Santiago, 19 de abril de 1950. — Ten-
go el honor de poner en conocimiento de 
V. E . , que, en uso de la facultad que me 

confiere la Constitución Política del Esta-
do, he resuelto incluir entre los Asuntos de 
que puede ocuparse el H . Congreso Nació-, 
nal, en la actual Legislatura Extraordina-
ria, el proyecto do lejr, que destina fondos 
para lá construcción de caminos en la pro-
vincia de Chiloé. Boletín N.o 1038. 

Saluda atentamente a V. E. — Pedro 
Enrique Alfonso. — Jerónimo Méndez A. 

Santiago 19 de abril de 1050. — Tengo 
el honor de ponür en conocimiento de V., 
E . que, en uso de la facultad que me con-
fiere la Constitución Política del Estado, 
he resuelto incluir entre lop asuntos de que 
puede ocuparse el H. Congreso Nacional eií 
la actual Legislatura Extraordinaria, el 
proyecto de ley que contempla un mejora-
miento económico para el. personal del 
Cuerpo de Carabineros de Chilo. (Mensaje 
N.o 8 ) . 

(Saluda atentamente a V. E . — Pedro 
Enrique Alfonso. — Jerónimo Méndez A, 

• Conciudadanos del Seriado y de la Cá-
mara de Diputados: 

La aplicación por más de diez años de la 
ley N.o 6.669, de 24 de Septiembre de 1940, 
modificada .por la ley N.o 7.865, de 18 de 
marzo de 1941, que organizó los servicios de 
la Dirección del Litoral y de Marina Mer-
cante, ha permitido apreciar la necesidad, 
que existe de dictar una ley que fije nue-
vas normas en lo relativo a, la divijsión ju-
risdiccional del litoral de la República, «o-
mo asimismo sobre la situación jurídica y 
económica del personal que sirve en la Di-
rección, a fin de que esa situación se con-
forme con el rango y standard que corres-
ponde a sus funciones y responsabilidades 
como Autoridades Marítimas de los puertos 
del litoral, funciones y responsabilidades 
de la más alta importancia, que exigen es-
pecial prepaTación y prestigio de quienes 
están a cargo de ollas, en razón de la tras-
cendencia de la intervención que las leyes 
les encomiendan en el comercio marítimo 
nacional y extranjero. 

Can miras a procurar los objetivos seña-
lados se ha estudiado y redactado el proyec-
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to que vengo en someter a vuestra consi-
deración . 

PaTa los efectos de la división jurisdic-
cional de la Dirección del Litoral y do Ma-
rina Mercante, se establece en el artículo 
l . o las designaciones de • Gobernaciones 
Marítimas, únicamente, entregando al Pre-
sidente de la República la facultad de de-
terminar las de las Subdelegaciones Marí-
timas, el número de ellas y sus jurisdiccio-

nes, conforme' las variantes actividades de 
los puertos. 

Este sistema tiende a hacer más expedi-
to el servicio, ya que la experiencia ha de-
mostrado que muchos puertos han perdido 
su importancia marítima comercial, lo que 
ha hecho necesario modificar las atribu-
ciones de sus autoridades y el campo de 
6us jurisdicciones, como ha sucedido con 
Pisagua, Mejillones, Caldera y otros, en, 
quu los Capitanes de Puerto, de haber con-
tinuado con atribuciones sobre esos puer-
tos únicamente habrían perdido actividad y 
toda razón de ser. Además, ello ha acon-
sejado en mucha!? oportunidades cambiar 
la sede de las autoridades marítimas.* 

De acuerdo con lo expuesto, el litoral se 
divide en once Gobernaciones Marítimas, 
las que a su vez,, se dividen en Subdelega-
ciones Marítimas v Alcaldías de Mar. El 
número de Alcaldías de Mar, como sus ju-
risdicciones, serán, fijado^ por ul Director 
del Litoral y de Marina Mercante. 

En el artículo 2.o, se establece la nueva 
planta del personal de la Dirección del Li-
toral y de Marina McTcante. 

iDicho artículo ha sido redactado, tenien-
do presente que el análisis de las necesida-
des efectivas del servicio de la Dirección 
del Litoral y de Marina Mercante permite 
concluir que la actual planta de su perso-
nal debe ser reducida; y, considerando, 
además, la necesidad de uniformar el régi-
men de remuneración^ de este personal, 
asimilándolo al de las Fuerzas Armadas, 
dentro de los grados de Teniente 2.o, a Ca-
pitán de Fragata. 

En esté aspecto, el proyecto sometido a 
vuestra consideración, tiende, pues, a re-
ducir una planta de servidores del Estado 
y a obtener nivelación y estabilización de 

remuneraciones, objetivos que constituyen 
una política del Gobierno. 

Los empleos que corresponden a los car 
gos que se suprimen de las plantas vigen-
tes son: un Práctico de 1.a Clase, un Ins-
pector Constructor Naval, un Jefe de la 
Sección Personal de la Marina Marcante, 
cuatro Sijbinspectores, once Subdelegados 
Marítimos y Ayudantes, cincuenta y seis 
Alcaldes de Mar y un Jefe de la Sección 
Concesiones Marítimas, o sea, se reduce la 
actual planta en 74 funcionarios. 

No se contemplan en el proyecto los ac-
tuales Subdelegados Marítimos de 4.a Cla-
se, en vista de que la planta general del 
personal de Subdelegados Marítimos se ha 
estimado de conveniencia organizaría sólo 
en tres clases. Asimismo, en ese artículo 
no se contemplan emplee^ de Prácticos de 
3.a Clase, en vista de que los actuales de 
ísta categoría, han pasado on el proyecto 
a refundirse con los de 2. a Clase y en aten-
ción a que los requisitos de ingreso y la la-
bor que desempeñan son los mismos. 

Igualmente, no se consultan empleóte de 
Ayudantes de Capitanías y Ayudantes Téc-
nicos de las Inspecciones, ya que los actua-
les empleos han sido refundidos, respecti-
vamente, con los de los Subdelegados Ma-
rítimos e, Inspectores de 3.a, Clatee, por la« 
mismas razones señaladas respecto a los 
Prácticos de 3.a Clase. 

La reducción de la planta en 74 funciona-
rios c'n ningún caso provocará perjuicios a 
los actuales funcionarios, por cuanto ella 
^ obtendrá por el sistema de no llenar lafc 
vacantes que se produzcan de los empleos 
que se suprimen. 

Cabe hacer, presente que, incluso, desde 
hace algún tiempo no se llenan las vacan-
tes que se han producido de los empleos 
que en esta ley se suprimen, para así obte-
aer que el menor gasto que la nueva plan-
ta importe al Fisco, signifique una econo-
mía efectiva que empiece a regir desde la 
aprobación .como ley, del proyecto en cues-
tión . 

De acuecdo con esto, hasta la fecha no se 
han llenado las vacantes de: 

6.—Seis Subdelegados Marítimos de 4.a 
Clase; 
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1.—Uii Ayudante Técnico de la Inspec-
ción de Navegación, 

1.—Un Ayudante Técnico de la Inspec-
ción de Máquinas. 

2.—'Dos Subinspectores de Comunicacio-
nes; y 

17.—Diecisiete Alcalde» de Mar. 
Además, tramitan actualmente su retiro, 

an inspector Constructor' Naval y un Jefe 
de la Sección Concesiones Marítimas. Pro-
ducidas estas vacantes, no serán llenadas 
con nuevos funcionarios. 

De esta manera, y como una forma de 
preparar la aprobación de este proyecto a 
fin de que la reducción del personal sea 
efectiva, hay en la actualidad 29 empleos 
que al ser suprimidos conforme a la planta 
del artículo'2.o se encontrarán, sin titula-
res de ellos que pudieran importa* un gas-
to apreciable al EraTio nacional. 

Por otra parte, aprobado el proyecto co-
mo ley do la República, inmediatamente 
deberá elevar su expediente de retiro un 
Práctico de 1.a Clase, por razón de edad y 
este empico que la ley suprime dejará de 
constituir un gasto para el Pisco. Asimis-
mo, el titular del empleo de Jefe de la Sec-
ción Personal, dejará ese empleo para lle-
nar uno de los cargos de Gobernador Ma-
rítimo de 1.a Clase, que contempla el ar-
tículo 2 .0 . 

La reducción que debe efectuarse del res-
to del personal de la Dirección para ajus-
tar la nueva planta, se hará a medida que 
se produzcan las vacantes por retiro, re-
nuncias, fallecimiento del funcionario que 
sirva el cargó, o por otras íausas legales. 

Finalmente y siempre con miras a que la 
reducción referida no provoque perjuicios 
a los actuales funcionario^ se mantiene y 
asegura, para ellos, los beneficios de. que 
gozan por las leyes y reglamentos vigentes. 

La asimilación que se propone en rela-
ción a los grados señalados del personal de 
la Armada, sólo se refiere al sistema dé re-
muneración y al goce de los demás benefi-
cios de carácter económico. 

Para adoptar esta asimilación se ha con-
siderado, además, la necesidad do fi jar la 
condición jurídica del personal de la Direc-
ción. Actualmente, este personal no perte-
nece al personal de la Administración Pú-

blica Civil, ni forma parte del personal de 
la Armada, esto es, no tiene la condición 
de Empleados Civiles, ni de Empleados Na-
dales, ni de Oficiala o Jefes, no obstante, 
es personal dependiente del Ministerio de 
Defensa Nacional y desempeña, en general, 
funciones de carácter militar. 

Con la asimilación contenida en el ar-
tículo 2.o se precisa la condición 'de este 
peTsonal que será la de personal especial de 
la Dirección del Litoral y de Marina Mer-
cante con un régimen jurídico estable 7 
claro como es el que le proporciona la asi-
milación a los grados de Teniente 2.o, a 
Capitán de Fragata de la Armada. 

Por otra parte', con el proyecto ge busca 
la incorporación del personal de la Direc-
ción a una planta única de sueldos, lo que 
se conforma con la política seguida por el 
actual Gobierno, de encasillar al personal 
dependiente del Ministerio de Defensa Na-
cional, en plantas de sueldos únicas, todo 
sin que ello importe un mayor gasto al Era-
rip Nacional. 

La fijación de la planta propuesta en el 
artículo 2.o involucra una reducción de se-
tenta y^cuatro funcionarios* con respecto a 
las plantas. q:ue contemplan la ley 6.669 y 
7.296, que es de 189 funcionarios, lo que 
significa una economía anual para el fu-
turo, ascendente a la suma de 614.938 pe-
sos. 

En el mismo artículo 2.o que nos ocupa, 
se establece el régimen de los Alcaldes de 
Mar, autorizando una suma que, como mí-
nimo será de 400.000 pesop anuales, que de-
ben consultar las leyes de presupuestos pa-
na remunerar servicios de las personas que 
se desempeñan, como Alcaldes de Mar, ser-
vicios estos que se prestarán en virtud de 
contratos especiales, en los" que se conven-
drá el monto dé los estipendios respectivos, 

y su prestación no conferirá a los contrata-
dos otros derechos o beneficios económicos 
que los que en cada caso se estipulan. Con 
esta suma también se gratificará al perso-
nal de la Administración Pública o Munici-
pal que desempeñe las fundones de Capi-
tán de Puerto accidental y se sufragarán 
los gastos que demanden las visitas de ins-
pección del servicio dispuestas por el Di-
rector . 
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Con este artículo, en relación al inciso fi-
nal del artículo 2.0 transitorio del proyec-
tó, queda derogado el Decreto Supremo 
(Marina) N.o 548, de 20 de Abril de 1M3, 
que incorporó a los Alcaldes de Mar como 
personal dependiente de la Dirección del 
Litoral y de Marina Mercante, en una plan-
ta permanente, en cumplimiento del Decre-
to Sjupfemo (Hacienda) N.o 77j4.44£, de 
31 d© diciembre de 1942, que reglamentó 
las disposiciones del artículo l . o de la ley 
N.o 7.200 de 18 de Junio de 1942, desnatu-
ralizando así el origen de los servicios dé 
los Alcaldes de Mar, creados por el artícu-
lo 17 de la ley N.o «.669, lo que ha signifi-
cado' un gasto mayor al Erario nacional de 
1.031.561 pi"30s anuales, al tener que re-
conocérseles derechos a quinquenios, asig-
nación familiar, gratificación de alojamien-
to y en general, todos" los demás beneficios 
a que tiene derecho el personal propiamen-
te tal dependiente de la Dirección mencio-
nada. 

Con la redacción del texto del proyecto 
para el artículo 2.0 se tiende a evitar en el 
futuro los inconvenientes anotados repo-
niendo la verdadera fisonomía que admi-
nistrativamente corresponde a los Alcaldes 
de Mar. 

En el artículo 3. o, se fijan los requisi-
tos de ingreso, ascenso, nombramiento y 
destinación del,personal que sirve en la 
Dirección. 

Para estableccT estos requisitos, se ha te-
nido en consideración por una parte, la n e -
cesidad que existe en el servicio de llenar 
las vacantes que pe produzcan un él, no só-
lo con personal que ocupa los grados inme-
diatamente anteriores a aquellos (fue que-
den vacantes, sino también con personal en 
retiro proveniente de la Armada Nacional, 
y con personal de la Marina Mercante. 

Con el objeto de no limitar la carrera al 
personal idóneo de la Dirección en servicio, 
se ha establecido tu el inciso final del ar-
tículo 3.0, que las vacantes que se produz-
can en los empleos consultados en el ar-
tículo 2.o del proyecto, serán llenadas pre-
ferentemente* por el personal de los respec-
tivos escalafones. 

Para establecer los requisitos de ingreso, 
se han considerado las condiciones de ido-

neidad técnica que la experiencia señala 
que el candidato debe.tener para cada uno 
de los empleos enunciados en el artículo 2.o 

En el artículo 4.o, se establece el tiempo 
mínimo que se .requiere para el ascenso del 
personal, fijándose dicho tiempo, para as-
cender a Gobernador Marítimo de 1.a Cla-
se, a Inspector de 1.a Clase de la Marina 
Mercante, o a Práctico de 1.a Clase, cuatro 
años en los empleos. 

Respecto del personal que no se ha se-
ñalado, se entáblete que el tiempo mínimo 
t>ara el ascenso será de tres años. 

Se ha estimado conveniente incorporar 
este artículo por cuanto en la actualidad, 
la ley 6.669, no establece con claridad cuál 
es el tiempo mínimo para el ascenso para 
todo el personal de la Dirección del Lito-
ral y de Marina Mercante. 

En el artículo 5.o, se incorpora x̂ na dis-
posición semejante a la qu-i rige en la Ad-
ministración Pública, según la cual el per-
sonal que no se encuentre en el grado má-
ximo de OT carrera y que completare el do-
ble del tiempo mínimo, en el grado exigido 
para el ascenso, gozará del sueldo y demás 
remuneraciones correspondientes al empleo 
de su respectivo escalafón, que precede al 
empleo inmediatamente superior al que es-
té en posesión. Este artículo se estima in-
dispensable incluirlo en la ley en razón de 
que el personal.de la Dirección puede ver 
estagnada ,su carrera en muchas oportuni-
dades, por la incorporación al servicio de 
personal proveniente de la Armada Nacio-
nal o de . la Marina Mercante y, además, 
porque existen" escalafones en que el per-
sonal tiene muy pocas, posibilidades def as-
censo al grado máximo, como es el caso de 
los escalafones de Inspectores que se ini-
cian con 6 o 5, en circunstancias que el 
grado máximo, sólo lo puede> ocupar nn 
funcionario. 

Em el artículo 6.o, se limita la carrera 
del personal que nos ocupa, a los sesenta y 
dos años de edad o después de haber cum-
plido' 40 años de servicios computables pa-
ra su retiro. Asimismo se establece el reti-
ro obligatorio por mala calificación. 

El artículo 7.o establece que el personal 
con asimilación al grado de Capitán <3e 
Fragata que cuente con 4 rños en el ^m-
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;jpleo y con 30 o más años de servicios efec-
tivos, tendrá derecho a que su pensión de 
retiro le sea liquidada a base de lap remu-
neraciones correspondientes al grado de 
Capitán de- Navio, que legalmente sean 

-computables a éstos para-igual efecto. Es-
te artículo constituye un estímulo para el 
personal de la Dirección que ha llegado al 
final dp su carrera con una permanencia 
mínima de cuatro años en el empleo. En 
el mismo artículo se señala la modalidad 
necesaria para que el personal que se en-
cuentre en las condiciones señaladas y que, 
está acogido al régimen de previsión de la 
Caja de Previsión de. la Marina Mercante, 
pueda 'gozar de dicho beneficio, va que la 
ley orgánica de ésta, para otorgar la pen-
sión a base de una determinada remunera-
ción exigo que se havan efectuado las im-
posiciones correspondientes a esa suma du-
rante el período de tres años, a Jo ner.es. 

Finalmente, se propone la dictación de 
los artículos 8.o y 9.o v de dos transito-
rios, quí tienden a'permitir el ajuste de las 
disposiciones de esta ley con las de la ley 
6.669; asimismo, se fija en ellos las atribu-
ciones que permitan al Presidente de la Re-
pública dictar los reglamentos necesario^ 
para poder dar cumplimiento a las facul-
tades que las leves de la República otorgan 
a la Dirección del Litoral v de Marina Mer 
cante. 

El provecto do ley qne someto a vuestra 
consideración no importa mayor ga'sto al 
"Erario nacional, sino que, por el contrario, 
la reducción de perrconal que se propone, 
representa Tina economía para el Pisco. 

En efecto, la planta de la actual ley N.o 
6.669, contempla 189 empleos lo que repre-
senta un gasto por concepto de sueldos y 
demás gratificaciones ascendente ai 14 mi-
llones 172.351 pesos 50 centavo«. 

Por otra parte, on ]a Dirección presta 
servicios un -Tefe de la Sección Concesiones 
Marítimas, cuyo empleo está contemplado 
tr¡ la ley N.o 7.256, de 26 de afrcsto de 
1942. Este empleo se suprime en el proyec-
to, ya que el cargo será ateniidb por tino 
•de los Gobernadores Marítimos de la planta 
fc^ñtolada en el artículo 2.0. 
* También sirve en la Dirección un Jefe de 

la Sección Legislación, cuyo empleo con-

templa la ley anteriormente citada y la ley 
N.o 6.669. 

Estos dos empleos • importan al Erario 
nacional un gasto anual ascendente a 129 
mil .375 pesos. 

En el proyecto se contemplan sólo 114 
funcionarios incluyendo en ellofs al Jefe de 
la iSecció'ii Legislación y al Gobernador Ma-
rítimo que atenderá como Jefe la Sección 
Concesiones Marítimas. O sea, en definiti-
va, se reduce el personal en 75 funciona-
rios. 

El gasto de la planta propuesta en el pro-
yecto asciende a 13.557.413 pesos 50 centa-
vos, o sea, ella importa e«n relación con el 
gasto de la actual ley 6,669, una economía 
de 614,938 pesos. 

Cabe hacer presente que, de acuerdo con 
•el artículo 47 de la ley 6.669, el pago de 
sue lda del personal de la Dirección del Li-
toral y de Marina Mercante se cobrá con 
las entradas provenientes de los derechos 
establecidos por leyes y decretos supremos 
sobre pilotaje y practicaje, roles, zarpes, 
multas y certificados d<? riavegabilidad y 
de arqueos, permisos de cabotaje, titulóte 
de oficiales y ocupaciones de porciones de 
agua. 

Estas entradas importan un ingreso a 
las arcas fiscales de sumas superiores a 
24 millones de pesos, cantidades «pie," año a 
año aumentan en forma creciente, lo que 
importa un financiamiento en exceso para el 
gasto de 13.557.413 pesos #0 centavos que 
reporta al Erario nacional la planta señala-
da en el artículo 2 .0 . 

•Como anexo a este proyecto se acompa-
ñan dos cuadros en los que se explica el 
menor gasto que representa para el Erario 
nacional este proyecto de ley. 

En consideración a las razones expues-
tas, y a fin de que sea tratado en el actual 
período de Sesiones Extraordinarias, vengo 
on someter a vuestra aprobación, el si-
guiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l . o El litoral de la República se 
divide en Gobernaciones Marítimas, y éstas 
en Subdelegáronos Marítimas y Alcaldías 
de Mar. 

lias Gobernaciones Marítima!» serán once. 
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a saber: Arica, Iquique, Antofagasta, Co-
quimbo, Valparaíso, San Antonio, Talca-
huano, Valdivia, Puerto Montt, Castro y 
Punta Arenas. 

Las jurisdicciones de las Gobernaciones 
Marítimas y SubdelegaciomJs Marítimas, 
así como el número de éstas últimas, seTán 
fijados por el Presidente de la República. 

El número de Alcaldías de Mar, como su 
jurisdicción, serán fijados- por el Director 
del Litoral y de Marina Mercante. 

Artículo 2.0 La planta del personal de-
la Dirección del Litoral y de Marina Mer-
cante será la que se indica, y dicho perso-
nal tendrá la asimilación correspondiente a 
los grados del personal do? la Armada que 
se señala, y gozárá para todos los efecto» 
legales de lajs remuneraciones y demás de-
rechos y beneficios que confieren las leyes 
y reglamentos a los Oficiales de la Armada, 
de acuerdo con los grados que le correspon-
den! en esta asimilación: 

Planta Asimilación de grados 

8.—Ocho Gobernadores Marítimos de 1.a 
Clase. 

9.—Tres Inspectores de 1 .a Clase de la 
Marina Mercante Nacional- A CAPITAN DE FRAGATA 

14.—Catorce Prácticos de Iva Clatee. 
1.—Uin Asesor Jurídico. 

5.—Cinco Gobernadores Marítimos de 
2.a Clase. 

6.—Seis Inspector« de 2.a Clase (2 de 
N a v e g a c i ó n y M a n i o b r a s ; 2 de Má- A CAPITAN DE CORBETA 
quinas y Construcción Naval y 2 de 
Comunicaciones.. 

20.—Veinte Prácticos de 2.a Clase. 

8.—Ocho Subdelegados Marítimos de 1.a. 
Clase. 

ISf.—¡Doce Inspectores de 3.a d a s e {4 de 
Navegación y Mlaniobras; 5 de má-
quinas y 3 de Comunicaciones). 

15.—Quince Subdelegados Marítimos de 
2.a Clase. 

23.—'Veintitrés Subdelegados 
de 3.a Clase. 

En la ley de Presupuestos se consultará 
anualmente una cantidad de dinero que 
como mínimum será de cuatrocientos mil 

pesos, para remunerar lojs servicios de las 
personas que se desempeñen como Alcal-
des de Mar. Estos servicios se prestarán dé 
acuerdo a contrátós especialés que suscri-
birán el Director y el interesado, y en los 
que se convendrán el monto de los estipen-

A TENIENTE l.o 

A TENIENTE 2.o CON DOS AÑOS EN El . 
ORADO 

dios respectivos, y su prestación no confe-
rirá a los contratados otros derechos o be-
neficios económicos que los que en cada 
contrato se estipulen. 

Con esta suma también se gratificará al 
personal de la Administración Pública o Mu 
nicipal que accidentalmente desempeñe 1® 
función de Capitán de Puerto o Alcalde de 
Mar. 

Marítimos 
A TENIENTE 2.o 
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Estas funciones serán desempeñadas por 
nombramiento del Director en que deberá 
indicarse en cada caso la gratificación a 
que dará derecho. 

También se sufragarán con esta suma los 
gastos que demanden las comisiones 'del 
servicio que ordene el Director. 

Artículo 3.0 Los requisitos mínimos para 
ingresar al servicio son los (siguientes: 

a) Para Gobernador Marítimo: Ser 
Oficial de la Armada en retiro, del grado 
de Capitán de Fragata o Navio Ejecutivo, 
o ser Capitán do la Marina Mercante Na-
cional con 5 años de mando de naves de 
más de 500 toneladas de registro neto; 

b) Para Subdelegados Marítimos de 
1.a y 2.a Clases: Ser Oficial de la Arma-
da en retiro, de grado no inferior a Tenien-
te 3. o Ejecutivo, o ser Oficial de la Mari-
na Mercante Nacional con título no infe-
rior a Piloto 1.0; 

c) Para Subdelegado Marítimo de 3.a 
Clase: Ser Oficial de la Armada Ejecutivo 
en retiro o se<r Oficial de la Marina Mercan-
te Nacional del Departamento de Cubierta-, 

d) Para Inspector de 1.a Clase de la 
Marina Mercante: Ser Oficial Superior o 
Jefe- de la -Armada en retiro u Oficial Ins-
pector de la Marina Mercante con 5 años 
de desempeño en posesión de este título, en 
su especialidad; 

•o) Para Inspector de 2.a Clase de la 
Marina Mercante: Ser Oficial de la Arma-
da en retiro de grado no inferior a Tenien-
te l .o , o ser Oficial con título equivalente 
y no inferior a Piloto l . o de la Marina 
Morcante, con 5 años de embarco con car-
go, en su especialidad. 

f) Para Inspector de 3.a Clase de la 
Marina Mercante: Ser Oficial de la Arma-
da en retiro o ser Oficial de la Marina Mer-
cante, con 3 años de embarco en la respec-
tiva especialidad; 

g) Sólo se podrá ingresar al escalafón 
de Prácticos con el empleo de Práctico de 
2.a Clase, quienes deberán se'r Oficiales en 
retiro de la Armada del grado de Capitán 
de Corbeta a lo menos, o Capitán de la Ma-
rina Mercante Nacional, en ambos' casos, 
con dos años de mando de nave- mayor de 
500 toneladas ; 

h) Para Alcaldes de Mar: Ser Oficiales 

o Suboficiales de la Armada en retiro tt 
Oficial de la Marina Mfercante. 

Las vacantes que se produzcan en los eta-
pleos consultados en el artículo 2. o de la 
presente ley, serán llenadas preferentemen-
te con el personal de la planta del servicio. 

Artículo 4 .0 Para ascender a Gobernador 
Marítimo de 1.a Clase, a Inspector de 1.a 
Clase de la Marina Mercante, o a Práctico 
de 1. a Clase, se requerirán cuatro años, a 
lo menos, de permanencia en los empleos 
anteriores. 

Para los ascensos no contemplados en . la 
letra anterior, se requerirán tres años a lo 

menos en los empleos respectivos. 
Artículo 5.o El personal de la planta se-

ñalada en el artículo 2.o, que no se encuen-
tre en el grado máximo de su carrera, y que 
completare el doble del tiempo mínimo en 
el grado exigido para el ascenso, gozará de 
sueldo y demás remuneraciones correspon-
dientes al empleo de su respectivo escala-
fón que precede al empleo inmediatamente 
superior al que esté en posesión. 

No gozará de estos beneficios el emplea-
do que hubiere rehusado por escrito el as-
censo . 

Artículo 6.0 El personal de la planta es-
tablecida en el artículo 2.o, deberá acoger-
se a retiro: 

l . o ) Al cumplir 62 años de edad; 
2 .o) . Cuando complete 40 años de servi-

cios computable/9 para el retiro; y 
3.o) Si se encuentra en el caso de ser 

eliminado del servicio por malas califica-
ciones conforme a las normas que contenga 
el reglamento respectivo. 

Artículo 7.0 El personal de que se trata 
en esta ley, con asimilación al grado de Ca-
pitán de Fragata, que cuente' con 4 anos en 
el empleo y con 30 o más años de servicios 
computables para el retiro, tendrá derecho 
a que su pen'sión de retiro le' sea liquidada 
a base de las remuneraciones correspon-
dientes al grado de Capitán de Navio que-
legalmente soan computables para éste s> 
para igual efecto. El desahucio que corres-
ponda se liquidará a base de dicha remu-
neración . El personal imponente de la Ca-
ja de Previsión de la Marina Mercante 
Nacional que desee acogerse a los benefi-
cios de jubilación o retiro en los término«' 
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señalados ~en e] inciso anterior deberá im-
poner en dicha Caja durante los tres años 
anteriores al retiro, las mayores imposicio-
nes que correspondan al sueldo y demás 
emolumentos que procedan, como- si estu-
viere en posesión de' un empleo asimilable 
a Capitán de Navio. 

El personal acogido al régimen de la Ca-
ja de Previsión de las Fuerzas de la Defen-

Jsa Nacional que se retire' voluntariamente 
del servicio, sólo tendrá derecho a gozar 
de los beneficias de retiro, jubilación o 
desahucio, si_ cuenta con una permanencia 
mínima de cuatro años const-Kuitivos de ser-
vicios en la. Dirección al momento de pre-
sentar su expediente de retiro • voluntario. 

El personal de la planta señalada en el 
artículo 2.o d>,' la presente ley seguirá afec-
to al mismo régimen de previsión y-dispo-
siciones de retiro, montepío y desahucio a 
que ha estado sometido hasta ahora. 

En cuanto a compatibilidad entre suel-
dos y pensiones regirá para dicho personal 
el artículo 34 de la ley 6.669 . 

Artículo 8.'o Facúltase al Presidente de 
la República para dictar el reglamento que 
fije los pagos que deben hacer los armado-
res y agentes de naves al personal de Capi-

tanías de Puerto por. los servicios que .soli-
cjien en días festivos o en horas extrae r-
dinarias; para fi jar los aranceles que co-
rresponda cobrar por las inspecciones que 
efectúan los miembros de las Inspecciones 
de la Marina Mercante; para fi jar en los 
reglamentos que se dicten o so hayan dic-
tado, relativos a los servicios de la Mari-

na Mercante'1 Nacional, las multas que de-
ben pagar los infractores de ellos; y para 
determinar la forma, fecha y condiciones 
<n que se pagará a los Prácticos el sobre 
sueldo que les corresponde de acuerdo con 
el inciso final del artículo 19 de la ley N.o 
6.669, y los viáticos y de-más gatetos de mo-
vilización qüe corresponda cancelarles por 
las firmas armadoras. 

Facúltase, asimismo, al Presidente de la 
Tiepúbliea para establecer en los reglamen-
tos una nueva organización interna de la 
Dirección del Literal y de Marina Mercan-
te, fijando los departamentos y secciones 
que la integren, sus atribuciones y el per-
sonal que ]o« atenderá, como también para 

déterminar las atribuciones dé los funcio-
narios dependientes de la [Dirección cjlel Li-
toral y de Marina Mercante que prestan 
servicios en todo el litoral de la República. 

Artícelo 9.o Las disposiciones de esta ley 
prevalecerán sobre las de la ley 6.669, y so-
bre las de toda otra ley que se refiera a 
las mismas materia^, debiendo entenderse 
derogadas todas las disposiciones que sean 
contrarias a la presente ley y todas las dis-
posiciones que se refieran a materias que 
ésta ha dispuesto que sean reglamentadas 
por el Presidente de> la República. 

Facúltase al Presidente de la República 
para refundir en un solo texto, con nume-
ración de la presente ley, las disposiciones 
que; quedan vigentes de la ley N.o 6,869, y 
de la presente ley. 

Artículos transitorios 

Artículo l . o Lós funcionarios de la Di-
rección, que a la fecha de la promulgación 
de la presente ley disfruten d-¿ sueldos su-
periores a los consultados para l-'s empleos 
que les corresponderá (cupar de acuerdo 
con ella, seguirán go¿undo de tales, emo-
lumentos mientras que, por ascenso u otra 
razón, no entraren en posesión de mayor 
remuneración. 

Asimismo, lds funcionarios que a la fe-
cha de la promulgación de la presente ley, 
disfruten del derecho del goce del sueldo 
del' grado superior de su escalafón, otorga-
do por leyes de la República, continuarán 
disfrutando del sueldo equivalente a ese 
grado en el'nuevo encasillamiento que le ' 
corresponda, hasta que, por ascenso o por 
otra razón, no entren a gozar de mayor 
remuneración.. 

El personal encasillado, en la planta a 
que se refiere el artículo 2.0 de la prelsen-
ley, se considerará que ha prestado ser-
vicios en el empleo que le corresponde en 
dicho encasillamiento, para todos los efec-
tos legales, todo el tiempo servido en el 
empleo que desempeñaba a la fecha de 1» 
promulgación de la presente ley. 

A r t i l l o 2.0 Todo cargo o empleo de 1» 
Dirección del Litoral y de Marina Mercan-
te, contemplado en la ley 6.669 y que no 
se señale en el artículo 2.0 de 1?, pr^serte 
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ley queda suprimido. La reducción que de-
Isa efectuarse del personal de la Dirección 
del Litoral y de Marina , Mercante para 
ajutstar la planta definitiva señalada en di-
cho artículo 2.0, y para la supresión di-

cha, se hará en la forma que señala el ar-
tículo 41 de la ley N.o 6.669. 

Santiago, diez de 'abri l de mil novecien-
tos cincuenta. — Pedro Enrique Alfonso. 
—Eduardo Barrios Tirado. 

2.o De los siguientes oficios de la H. Cá-
mara de Diputados. 

•Santiago, li2 de aJiril de 1950. 
La Cámara de Diputados ha tenido a bien 

aprobar la observación formulada por S. 
E. el Presiden-te de la República al proyec-
to de ley que autoriza a la Aliñada Nacio-
nal para adquirir un inmueble a fin de des-
tinarlo al Departamento de Navegación e 
Hidrografía. 

La observación en referencia consiste en 
redactar la frase inicial del artículo 2-o en 
la siguiente forma: 

"Artículo 2$— Modifícase la glosa del 
rubro 2), letra a) del ítem 10|01|ll, del Pre-
supuesto del presente a ñ o . . . " 

Lo que teiígo a honra poner en conoci-
miento de V. E . , en respuesta a vuestro 
oficio N.o 68, de l . o de febrero de 1950. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a Y. E. — R. Brañes.— Pau-

lo Rivas B. 

(Santiago, 12 de abril de 1950. 
Con motivo del Mensaje e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de Y. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Créase una plaza de Ofi-
cial l.o, grado 10, /que existe en el ítem 05-
01-01 sueldos fijos del Presupuesto vigente 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Artículo 2.0— ¡Suprímese la plaza de Se-
cretario del Ministro, 'grado 10, que existe 
en el ítem 05-01-04 gastos variables del Pre-
supuesto del Ministerio de Relaciones Exte-
r-:.o;rt.:", y depárase sin; aplicación, para los 

efectos de la citada Secretaría de Estado, 
el artículo 91 de la ley N.o 8.283". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas S.-

3.o De los siguientes informes: 

Honorable Senado •. 
Vuestra Comisión de Constitución, Legis-

lación y Justicia ha estudiado un proyecto 
de ley que dispone que los Comandantes de 
las Bases Militares, Navales y Aéreas, esta-
blecidas en el Territorio Antàrtico Chileno, 
tendrán el carácter de Ministros de Fe Pú-
blica para los efectos de la autorización de 
determinados instrumentos que se otorguen 

.por los miembros de las Fuerzas Armadas 
o por otras personas que se encuentran en 
ese territorio chileno. 

Expresa el Mensaje en 'que ha tenido su 
origen' esta iniciativa de ley, que la legis-
lación vigente no contempla disposiciones 
de excepción que puedan ser aplicadas res-
pecto de los Oficiales. .Suboficiales y Tro-
pa de las Fuerzas Armadas de Chile que 
permanezcan destinados en la Antàrtica, de 
tal manera que se encuentran impedidos pa-
ra suscribir documentos que tengan pleno 
valor legal, especialmente cuando se requie-
re una escritura pública para diligencias 
que han de producir efectos no sólo en el ci-
tado lugar, sino que también dentro del res-
to del país. 

Esta imposibilidad, sesgún lo hace presen-
te el Gobierno, deriva del hecho de que en 
dicho territorio no existen funcionarios com-
petentes para otorgar los instrumentos de 
que se trata y que aún èn el supuesto que 
existieran estos funcionarios, el efecto de 
estos contratos o actos jurídicos no podría 
producirse de inmediato, por la imposibi-
lidad material de hacer llegar oportuna-
mente los instrumentos públicos a su desti-
no. 

¡El Gobierno considera que esta circuns-
tancia justifica la dictación de Tina ley. es-
pecial que venga.a resolver este problema 
que actualmente se produce a esos servido-
res de la patria en el lejano Territorio An-
tartico, de modo que se le ofrezcan las ga-
rantías mínimas para no entorpecer su ac-
tuación dentro de la sociedad, dándole los 
medios legales para tales efectos. * 
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El proyecto en estudio hace extensivo sus 
beneficios, en general, a las personas que se 
encuentran en el referido territorio, ya que, 
por lo común, se tratará de personas en ser-
vicio del Estado o en cumplimiento de co-
misiones de servicio. 

De acuerdo con las disposiciones del pro-
yecto, para que los instrumentos que se 
otorguen ante los Comandantes de las Ba-
ses Militares, Navales y Aéreas, tengan el 
carácter de escritura pública, es necesario 
que ellos se extiendan en un libro especial, 
foliado, que para tales fines llevará el Co-
mandante respectivo, quien deberá autori-
zar con su firma completa el original de 
cada uno de esos instrumentos, una vez fir-
mado por el otorgante y dos testigos. 

iLa transmisión radiotelegráfica de dicho 
original, recibida por las respectivas auto-
ridades y legalizada por el correspondiente 
Subsecretario de Defensa Nacional será con-
siderada copia auténtica y autorizada para 
todos los efectos legales. 

Las escrituras públicas que podrán otor-
garse de acuerdo con las formalidades del 
proyecto son las siguientes: a) mandatos 
generales o especiales; b) mandatos judi-
ciales; c) modificación o revocación de 
mandatos; d) autorizaciones generales o 
especiales para actos judiciales o extrajiu-
diciales al cónyuge o ihijos de familia; e) 
consentimiento para el matrimonio de hijos 
legítimos o naturales; f) ratificaciones; g) 
legitimaciones o reconocimientos de hijos 
naturales y h) testamentos solemnes abier-
tos. 

De acuerdo con el artículo 6.0 del proyec-
to, será suficiente instrumento para inscri-
bir en el Registro Civil la defunción1 de una 
persona fallecida en el Territorio Antàrtico 
Chileno,- la comunicación radiotelegráfica 
que sobre el particular reciban las autori-
dades correspondientes, previa la legaliza-
ción que deba hacer el Subsecretario del 
Ministerio de Defensa Nacional. 

De acuerdo con el mismo artículo, y para 
los efectos de la ley 4.808 y demás disposi-
ciones sobjre el Registro Civil, el Territorio 
Antàrtico Chileno se considerará como par-
te integrante ' de la 1.a Circunscripción de 
Santiago. 

Vuestra Comisión considera que se justi-

fica la dictación de la ley en proyecto y es-
tima conveniente sus disposiciones, razón 
por la cual os propone su aprobación en los 
mismos términos en que viene formulada 

Sala de la Comisión, a 11 de abril de 1950. 
Acordado en sesión de esta misma fecha, 

bajo la Presidencia del señor Alvare/. y eon 
asistencia de los señores Alessandri y Fi-
gueroa. 

Humberto Alvarez Suárez. — Fernando 
Alessandri R.— Hernán Figueroa A E. 
Ortúzar E. Secretario. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Constitución, Legis-

lación y Justicia ha considerado un proyec-
to de ley, aprobado por la H. Cámara de 
Diputados, que establece que las causas con 
número de orden impar de que estaba co-
nociendo el actual Primer Juzigado de Le-
tras de Quillota a la fecha en que empezó a 
regir la ley N.o 9.308, y que continúan en 
tramitación ante ese Tribunal, pasarán al 
conocimiento del Segundo Juzigado de Le-
tras de dicho Departamento. 

Elxpresa el Mensaje, en que ha tenido su 
origen esta iniciativa de leyr que por la ley 
N.o 9.308, se creó un segundo Juzgado de 
Letras de Mayor Cuantía en el Departa-
mento de Quillota y que como dicha ley no 
consultó la distribución de las causas de 
que estaba conociendo el Juzgado que allí 
existía, entre los dos actuales Tribunales, 
ha ocurrido que el Primer Juzgado tiene un 
recargo considerable en su labor y, en cam-
bio, el Segundo, sólo atiende las causas in-
gresadas después de su creación. 

El proyecto en estudio tiene por objeto 
dar solución a este problema facilitando la 
mejor mardha de la administración de jus-
ticiá en el Departamento de Quillota. 

Vuestra Comisión considera conveniente 
el proyecto y tiene el honor de recomenda-
ros su aprobación en los mismos términos 
en que lo ha hecho la H. Cámara de Dipu-
tados. 

Sala de la Comisión, 11 de abril de 1950. 
Acordado en sesión de esta misma fecha, 

bajo la Presidencia del señor Alyaroz y can 
asistencia de los señores Alessandri y Fi-
guéroa. 

Humberto Alvarez Smárez.— Fernando 
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Alessandri R.— Hernán Figueroa A.— E. 
Ortúzar E. Secretario. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Defensa Nacional 

ha estudiado un proyecto de ley, iniciado 
en un Mensaje del Ejecutivo, que autoriza 
al Presidente de la República para enaje-
nar, en' pú'blica subasta, el transporte "Ab-
tao" de la Armada Nacional, por el precio 
mínimo y bajo las condiciones económicas, 
técnicas y administrativas que estime con-
tenientes. 

Por el artículo 2.o del proyecto se dispo-
ne que el precio que se obtenga por dicha 
enajenación será depositado en una cuenta 
especial en la Tesorería General de la Re-
pública y su monto sólo podrá ser girado e 
invertido por el Presidente de la República 
para atender al pago de todo o parte del 
precio de adquisición o construcción de otro 
transporte o nave para la Armada Nacional. 

iSegún los informes técnicos que se han 
ordenado evacuar en la Armada Nacional, 
se ha llegado a la conclusión de que lo más 
económico y conveniente, dadas las condi-
ciones actuales del transporte Abtao, es su 
enajenación en pública subasta. 

La Armada cuenta con otros transportes 
para su servicio y las reparaciones que se-
rían necesario hacerle al Abtao, que actual-
mente está fuera de uso en la base ntfval de 
Talcahuano ascenderían a más de $ 5.000.000, 
que no se justifican por la vejez de este 
transporte y por los largos y difíciles tra-
bajos que en él habría qué hacer. 

Tampoco es económico el desguace de di-
dho buque, que produciría una suma infe-
rior a su enajenación y que demanda un 
largo tiempo y la distracción de un perso-
nal que se necesita para otras faenas. 

¡E<n la actualidad' el mantenimiento de 
dicho transporte demanda gastps a la Ar-
mada sin ninguna utilidad, v se estima, por 
otro lado, que el momento es propicio pa-
ra su enajenación por la demanda que hay 
de barcos para el cabotaje. Se tiene la idea 
de extraer del buque todos aquellos artícu-
los que sirvan para la Armada dejándolo 
con lo indispensable para que preste servi-
cios como mercante. 

De acuerdo con los datos obtenidos por 

la Comisión el mínimo para la subasta se-
rá fijado probablemente en una suma su-
perior a $ 2.000.000, por lo cual se ha es-
timado conveniente indicar en el proyecto 
como mínimo dicha cantidad. 

Por las razones expuestas, la Comisión 
cree que debe aceptarse el proyecto y os 
propone su aprobación con la sola modifi-
cación de agregar en el artículo l . o des-
pués de las palabras "por el precio míni-
mo" lo siguiente: "de dos millones de pe-
sos". 

Sala de la Comisión', a 18 de abril de 1950. 
Acordado en sesión de esta misma fecha,, 

con asistencia de los señores: Guzmán (Pre-
sidente), Alessandri (don Eduardo), Bór-
quez, Cruz-Coke y Fernández. 

E. E. Guzmán.— Sergio Fernández L.— 
E. Cruz-Coke A. Bórquez P.— Eduardo 
Alessandri R.— H. Hevia, Secretario. 

De la Comisión de Defensa Nacional so-
bre ascenso a Coronel de Ejército, del Te-
niente Coronel don Humberto Donoso No-
Novoa. 

'De la misma Comisión sobre ascenso a 
Comandante de Grupo de Armas, Rama de 
Ingenieros, del Comandante de Escuadrilla, 
Rama de Ingenieros, don Togo B^scuñán 
González. 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.15, con la 
presencia en la Sala de 16 señores Senado-
res. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
En el nombre de Dios, se abre. 1a- sesión. 

El acta de la sesión 37.a, en 11 de abril, 
aprobada. 

El acta de la sesión 38.a, en 18 de abril, 
queda a disposición de los señores Senado-
res. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
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No hay tabla de Fácil Despacho. 
Se van a tratar los asuntos del Orden 

del Día, 

DISTRIBUCION DE CAUSAS EN LOS 
JUZGADOS DE MAYOR CUANTIA 

DE QUILLOTA 

El señor Secretario.— En el primer lugar 
del Orden del Día, figura un informe de la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia recaído en el proyecto de la Cáma-
ra de Diputados que reglamenta la distri-
bución de cáusas en los Juzgados de Letras 
de Quillota. 

—El informe a que se refiere el señor Se-
cretario aparece inserto en la Cuenta de la 
presente sesión, página N.o 1484. 

El señor Secretario.— El proyecto dice 
como sigue: 

"Artículo único.—Las causas con número 
de orden impar de que estaba conociendo el 
actual Primer Juzgado de Letras de Quillo-
ta a la fecha en- que empezó a regir la ley 
número 9.308, y que continúen en trami-
tación ante ese Tribunal, pasarán al conoci-
miento del Segundo Juzgado de Letras de 
dicho departamento. 

El Juez del Primer Juzgado de Letras de 
Quillota deberá hacer constar su incompe-
tencia en los autos y los enviará, con cono-
cimiento de las partes, al Segundo Juzga-
do de Letras del mismo departamento. 

Esta ley regirá quince días después de su 
publicación en el Diario Oficial". 

—Sin discusión ¡y por asentimiento táci-
to, se aprobó el proyecto. 

ENAJENACION DEL TRANSPORTE 
"ABTAO" DE LA ARMADA NACIONAL 

El señor Secretario.—En el segundo lu-
gar del Orden del Día, corresponde tratar 
un informe de la Comisión de "Defensa Na-
cional recaído en el proyecto, iniciado en 
Mensaje del Ejecutivo, por el cual se auto-
riza al Presidente de la República para ena-
jenar, en pública subasta, el transporte "Ab-
tao", de la Armada Nacional. 

—El informe a que se refiere el señor Se-
cretario aparece inserto en la Cuenta de la 
presente sesión, página N.o 1486. 

El señor Secretario.—El proyecto, con la 
modificación propuesta por la Comisión, 
quedaría redactado en la, siguiente forma: 

"Artículo l.o—Autorízase al Presidente 
de la República para enajenar en pública 
subasta, el transporte "Abtao", de la Arma, 
da Nacional, por el precio mínimo de dos 
millones de pesos y 'bajo las condiciones 
económicas, técnicas y administrativas que 
estime convenientes. 

Artículo 2.o—El precio que se obtenga 
por la enajenación que se autoriza por el 
artículo l.o, será depositado en una cuenta 
especial en la Tesorería G-eneral de la Re-
pública, y su monto sólo podrá ser girado e 
invertido por el Presidente de la República 
para atender al pago del todo o parte del 
precio de adquisición o construcción de otro 
transporte o nave para la Armada Nacio-
nal. 

Artículo 3.0—La presente ley regirá des-
de la fecha de su publicación en el Diario. 
Oficial". 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
En discusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Martínez (don Carlos Alberto).— 

Desearía saber si la Comisión, al informar-
acerca del precio mínimo' del transporte., tu-
vo en vista algún cálculo técnico sobre la. 
cifra indicada, de dos millones de pesos. 

El señor Secretario.— El informe de la 
Comisión, en la parte pertinente, dice así: 

"Según los informes técnicos que se han 
ordenado evacuar en la Armada Nacional, 
se ha llegado a la conclusión de que lo más 
económico y conveniente, dadas las condi-
ciones actuales del transporte "Abtao", es 
su enajenación en pública subasta. 

La Armada cuenta con otros transportes 
para su servicio y las reparaciones que se-
ría necesario hacerle al "Abtao", que actual-
mente está fuera de uso en la base naval de 
Talcahuano, ascenderían a más de ¡5 millo-
nes de pesos, que no se justifican por la ve-
jez de este transporte y por los largos y di-
fíciles trabajos que en él habría que hacer. 

Tampoco es económico el desguace de di-
cho 'buque,' que produciría una suma infe-
rior a su enajenación y que. demanda un 
largo tiempo y la distracción de un perso-
nal que se necesita para otras faenas". 
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—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprobó en general el proyecto y se 
acordó entrar a su discusión particular. 

El señor Secretario.— En el artículo l.o, 
la Comisión propone fijar, como mínimo pa-
ra la subasta, la cantidad de dos millones 
de pesos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
En discusión el artículo l.o, ya leído, con la 
modificación propuesta por la Comisión. 

Ofrezco la palabra 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

do el artículo con la modificación propues-
ta por la Comisión. 

Aprobado. 
En dis&usión el artículo 2.o, ya leído. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Lafertte.— Creo, señor Presiden-

te, que sería conveniente colocar, en lugar 
de "transporte", la expresión "buque-escue-
la", para que los dos millones de pesos se 
destinen a este objeto. Formulo esta indi-
cación porque, según informaciones trans-
mitidas por la radio, hoy, al señor Director 
General de la Armada se le habría pregun-
tado acerca de esto, pues, al parecer, ac-
tualmente nuestra Marina de Guerra no dis-
pone de ibilque-escuela. 

Por estas razones, estimo conveniente que 
e] dinero resultante de la venta de dicho 
barco, en vez de destinarlo a ;la compra de 
un transporte o de otra nave, se destine es-
pecíficamente a la compra de un buque-es-
cuela para la Marina de Guerra de nuestro 
país. 

Como éste es el primer trámite del pro-
yecto en debate, entiendo que no habría nin-
gún inconveniente para admitir la indica-
ción que formulo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
¿Alcanzarían los dos millonejs de pesos pa-
na ese objetivo? 

El señor Lafertte.—Por lo menos, se ten-
dría esta suma para empezar, y después 
agregaríamos dos o tres millones más. Esa 
e s mi proposición. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
En discusión el artículo 2.0, con la modifi-
cación propuesta por el Honorable señor 
Í*f©rtte. 

El señor Errázuriz.— Señor Presidente,, 
el artículo 2.o expresa que el dinero que se 
obtenga por la venta del transporte "Ab-
tao" se destinará, en todo o parte, a la "ad-
quisición o construcción de otro transpor-
te o nave para la Armada Nacional". Lue-
go, es la propia Armada Nacional, que co-
noce mejor las necesidades de la Marina, 
quien debe determinar cuál es el buqué más 
necesario. 

En mi opinión, no somos nosotros quienes 
debemos especificar la inversión de dicha 
suma en un buque-escuela, pues, a juicio 
de la. Dirección de la Armada, puede no ser-
este tipo de nave leí que más le interese. 

Por esta razón, no estoy de acuerdo con 
la indicación formulada por el. Honorable 
señor 'Lafertte. Además, los términos en que 
viene redactado este .artículo son tan am-
plios, que ibien puede quedar autorizada la 
Armada Nacional para adquirir un buque-
escuela si éste fuera indispensable. 

El señor Lafertte.— ¡Mi proposición está 
basada en una información que escuché en 
la mañana de hoy, por la que colegí que la 
Armada Nacional no dispone de un fouque-
escuela. Por eso me pareció conveniente 
que el producto de la venta de este antiguo 
barco, que conocí en mi tiempo, como tam-
bién conocí el que fué reemplazado por el 
"Abtao", fuera invertido en la compra de 
un ibuque-escuela, no facultativamente, si-
no en forma específica. 

El señor Errázuriz.— Si en realidad lo-
que más se necesita es el buque-escuela, .se 
podrá destinar a ello este dinero como par-
te del precio; pero si hay otro buque más. 
necesario, ¿para qué vamos a impedir que-
ja Armada Nacional disponga de sus fon-
dos en la forma más conveniente? 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Si les parece a los Honorables Senadores, 
podemos aprobar el artículo en la forma, 
propuesta, y oficiar al señor Ministro de 
Defensa Nacional transcribiéndole la opi-
nión de Su Señoría.-

El señor Lafertte.— Muy bien. Accedo a. 
la proposición del señor Presidente. 

El señor Maza.— ¿Por qué no llegamos a 
una transacción? La última parte del a/r-
tícnlo 2.o podría quedar así: "para atender 
al pago de todo o parte del precio de ad-
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quisición o construcción de una nave para 
la Armada Nacional". Se suprimiría la pala-
bra "transporte". 

El señor L&fertte.— Es que si queda en 
esa forma, pueden comprar cualquier "ca-
charro" viejo.. 

El señor Errázuriz.— También podría 
quedar así: "para atender al pago de todp 
o parte del precio de adquisición o cons-
trucción de un .transporte, de un buque-
escuela o de cualquier otra nave para la Ar-
mada Nacional". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—No'mandaríamos ofi«to. 

El señor Lafertte.— No hay necesidad. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Aprobado el artículo 2.o con la modifi-
cación propuesta. 

El señor Secretario.— El artículo 3.o, ya 
leído, se refiere a la vigencia de la ley. 

El señor Alessandri-Palma (Presidente). 
—Si le parece al Senado, daré por aproba-
do el artículo 3.o. 

Aprobado el artículo y despachado el pto-
yecto. 

OTORGAMIENTO DE INSTRUMENTOS 
PUBLICOS EN TERRITORIO ANTARTI-

TICO CHILENO 

El señor Secretario.— En tercer lugar de-, 
la tabla, figura un informe de la- Comisión 
de Constitución, Legislación y Justicia, re-
caído en un Mensaje del Eje'cutivo por el 
cual se dispone que los Comandantes de las 
Bases Militares, Navales y Aéreas estable-
cidas en el territorio antartico chileno ten-
drán el carácter de ministros de fe pública 
para los efectos de la redacción y autoriza-
ción de los instrumentos que se otorguen 
por los miembros de las Fuerzas Armadas 
o por otras personas que se encuentren en 
ese territorio chileno. 

Este proyecto ha sido informado po r di-
cha Comisión, la cual,,con la firma de los 
Honorables Senadores señores Alvarez, Ales-
sandri, don Fernando, v Figueroa, reco-
mienda su aprobación en los mismos térmi-
nos'en que viene formulado. 

El proyecto dice como sigue: 
"Artículo l.o— Los Comandante de las 

Bases Militares, Navales v Aéreas estable-

cidas en el territorio Antàrtico chileno, ten-
drán el carácter de Ministros de Fe Públi-
ca para los efectos de.la redacción y auto-
rización de los instrumentos que, en con-
formidad a la presente ley, se otorguen por 
los miembros de las Fuerzas Armadas o por 
otras personas que se encuentren en ese te-
rritorio chileno. 

En caso de impedimento o inhabilidad 
del Comandante de la respectiva Base para 
actuar, en un asunto determinado, como Mi-
nistro de .Fe' Pública, hará sus veces la per-
sona a quien corresponda subrogarlo por su-
cesión de mando. 

Artículo 2.0— Para que los instrumen-
tos que se otorguen en conformidad al ar-
tículo anterior tengan el carácter de escri-
tura pública, será necesario que ellos se ex-
tiendan en un libro especial, foliado, que 
para tales fines llevará el Comandante res-
pectivo. quien deberá autorizar con su fir-
ma completa el original de cada uno de 
esos instrumentos, una vez firmado por el 
otorgante y dos testigos. 

La transmisión radiotelegrafica de ese 
original, recibida por las respectivas auto-
ridades y legalizada por el correspondiente 
Subsecretario del Ministerio de Defensa Na-
cional, será considerada copia auténtica y 
autorizada, para todos los efectos legales, 
de las escrituras así transmitidas. 

Artículo 3.o— Los libros originales en 
que se liavan extendido las escrituras pú-
blicas a que se refieren los artículos que 
anteceden, anualmente serán entregados 
por el respectivo Comandante de Base al 
Archivo Judicial de Santiago, por interme-
dio de la Subsecretaría del' Ministerio de 
Defensa Nacional que corresponda, dentro 
del plazo de seis meses, contados desde el 
término de Ja comisión del referido Coman-
dante de la Base. 

Artículo 4.o— Las escrituras que se otor-
guen en conformidad a esta lev, como asi-
mismo las copias qué de ellas se expidan, 
estarán exentas de todo impuesto. 

Artículo. '5.0— Las escrituras públicas 
que podrán otorgarse de acuerdo con las 
formalidades establecidas en la presente 
ley, serán únicamente las siguientes: 

a) Mandatos generales o especiales. 
b) Mandatos judiciales. 
c) Revocación o modificación de manda-
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tos generales, especiales o judiciales que 
se hayan otorgado en conformidad a esta 
ley o de acuerdo con la ley común. 

d) Autorizaciones generales o especiales, 
para actos judiciales o extrajudiciales, a 
sus cónyuges o hijos de familia. 

e) Consentimiento para el matrimonio de 
hijos legítimos o naturales. 

f ) Ratificaciones, en forma general o es-
pecial, de los actos que terceros hubieren 
realizado en su nombre. 

g) Legitimaciones o reconocimientos de 
hijos naturales. 

h) Testamentos solemnes abiertos, para 
cuyo efecto se entenderá, modificado en la 
forma que se expresa en el artículo 2'.o de 
esta ley, el artículo 1.014 del Código Civil, 
eñ cuanto a la concurrencia de tres testigos 
para aquellos que se otorguen ante compe-
tente escribano ; bastando en consecuencia 
para los testamentos que se otorguen en 
conformidad a esta ley, la concurrencia de 
dos testigos, sin perjuicio de las demás for-
malidades que para esta clase de actos es-
tablece el citado Código Civil. 

Artículo €.o— Será suficiente instrumen-
to para inscribir en el Registro Civil la de-
función de una persona fallecida en el te-
rritorio antàrtico chileno, la comunicación 
radiotelegráfica que sobre el particular re-
ciban las autoridades correspondientes, pre-
via la legalización señalada en el inciso 2.0 
del Art. 2.o de la presente ley. 

Pafa los efectos .de la ley 4.808 y demás 
disposiciones sobre Registro Civil, el terri-
torio antàrtico chileno se considerará como 
parte integrante de la Primera Circunscrip-
ción de Santiago. 

Artículo 7.0— El Presidente de la Repú-
blica dictará el Reglamento que correspon-
da para la aplicación de esta ley, la qué re-
girá desde su publicación en el Diario Ofi-
cial". 

El informe de la Comisión de Constitu-
ción, Legislación y Justicia recaído en este 
proyecto dice como sigue.-

—El informe a que se refiere el señor Se-
cretario se inserta en la Cuenta de esta se-
sión, página N.o 1483. 

—Sin discusión y ¡por asentimiento táci-
to de la Sala, fueron ajprobados, sucesiva-
mente, los artículos-l.o, 2.0 y 3.o del pro-
yecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— La materia a que se refiere el artículo 
4.o corresponde a la Cámara de Diputados; 
de modo que no lo trataremos, y lo enviare-
mos a dicha Corporación. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprobaron los artículos 5.o y 6.o. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En discusión el artículo 7.0, ya leído. 
Ofrezco la palabra. 

El señor Maza.— Este artículo está de 
más. 

El señor Ocainpo.— Una parte de él. 
El señor Maza.— Respecto de la última 

parte, es una facultad del Presidente de la 
República dictar los reglamentos de las le-
yes promulgadas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene razón Su Señoría; está de más. 

Si a la Sala le parece, se suprimiría este 
artículo. 

Acordado. 
Terminado el Orden del Día. 
Vamos a pasar a la hora de Incidentes. 

SEGUNDA HORA 

INVITACION AL MINISTRO DE ECONO-
MIA Y COMERCIO PARA CONCURRIR 

AL SENADO 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—El señor Ministro de Salubridad hará uso 
de la palabra a las cinco de la tarde. 

Respecto a la invitación hecha al señor 
Ministro de Economía y Comercio, para 
concurrir al Senado a exponer la política 
que seguirá desde su Ministerio, debo ma-
nifestar que aceptó con mucho gusto venir 
el miércoles próximo, a las cuatro y media 
de la tarde. 

Si al Senado le parece, recibiremos al se-
ñor Ministro a esa hora. 

Acordado. 
Ofrezco la palabra. 

POLITICA ECONOMICA Y FINANCIERA 
DEL GOBIERNO. EXPOSICION DEL MI-

NISTRO DE HACIENDA 

El señor Lafertte.— 
Señor Presidente: 
El País sigue con gran interés el debate 

sobre los problemas económicos y financie-
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ros que viene desarrollándose en la Cámara 
de ¡Diputados,, en este Honorable Senado, 
en las columnas de la prensa y en algunas 
organizaciones. Se plantean, en la discu-
sión i[ue está iniciada, asuntos que son de 
trascendental importancia para la indus-
tria,' la agricultura y el comercio y .para 
la vida de todos los chilenos. La clase 
obrera, los campesinos y los empleados, 
que vienen sintiendo en carne propia los 
efectos de la crisis, desean que se esclarez-
can las responsabilidades por la difícil si-
tuación a que se ha conducido al País y se 
trace un plan completo y claro de medidas 
que permitan detener la progresiva parali-
zación de actividades y encaucen de inme-
diato a iGhile hacia el bienestar dé la po-
blación. 

Hay señores Senadores que, al referir-
se a los problemas económicos actuales, pa-
recen olvidar el hecho concreto de que las 
cosas están mal; de que los dos años y me-
dio de "concentración nacional',' redujeron 
el valor de la moneda, estancaron el índice 
general de producción y la disminuyeron 
en sus rubros más importantes, restringie-
ron el mercado para los productos nacio-
nales, entregaron el 'País al imperialismo y 
hambrearon al pueblo. Pueden hacerse 
muchas declaraciones; pero ninguna per-
sona sensata estimará conveniente para el 
País un régimen que ha dado tales penosos 
resultados. 

Los acontecimientos han venido a ratifi-
car los planteamientos hechos por los co-
munistas durante todo este tiempo. 

Em julio de 1947, pronunció el eminente 
patriota Ricardo Ponseca un discurso en la 
Cámara de Diputados en el que señaló a 
dónde conduciría a la economía nacional 
la aplicación del plan reaccionario impues-
to en su célebre memorándum por Mfr. Stan-
nard y Mr. Hobbins cuando visitaron el 
País. Es interesante comparar ese discur-
so de nuestro inolvidable compañero de lu-
cha Ricardo Fonseca y la reciente exposi-
ción de la hacienda pública que hizo ante 
la Cámara de Diputados el Ministro señor 
Vial Espantoso. Vemos que cada una de 
las cosas que Fonseca advirtió que ocurri-
rían, ahora el Ministro de Hacienda com-
prueba que han ocurrido. 

Cuando Fonseca 'advertía que se estaba 
conduciendo al País a la bancarrota, había 
muchos elementos que, por falta de senti-
do nacional, se dejaban engañar por la 
propaganda yanqui, y en vez de analizar 
nuestras acusaciones y profundizar los an-
tecedentes que entregábamos, decían que 
estábamos haciendo demagogia, que nues-
tras advertencias eran formuladas mecáni-
camente para cumplir consignas ordena-
bas por el Cominform, y que Chile sería un 
país próspero sometiéndose a los dictados 
de los monopolios norteamericanos. 

Se persiguió, flageló y asesinó a los tra-
bajadores. Se realizaron sucesivos baleos. 
Se cerró la prensa obrera. Veinte mil mine-
ros y sus familias fueron lanzados violen-
tamente de sus sitios de trabajo y aventa-
dos por el País. Otros miles estuvieron en 
campos de concentración o relegados en 
sitios inhospitalarios. Ha habido cinco Fa-
cultades Extraordinarias. Cuarenta mil 
ciudadanos están borrados de los ¡registros 
electorales. Na se ha dejado abuso por. co-
meter. Todo esto se ha hecho para acallar 
las voces patrióticas que denunciaban los 
malos manejos y llamaban al pueblo a unir-
se a fin de salvar a Chile. 

Participo en el debate parlamentario so-
bre los problemas nacionales, con la ínti-
ma y muy grande satisfacción de que los 
personeros de la clase obrera y del. puebljj 
hemos sabido, a pesar de las pruebas, de 
los atropellos y de los vejámenes, cumplir 
el limpio mandato que nos envió a defen-
der, por sobre todo, el interés nacional. 

Los hombres que hemos sido fieles al 
pueblo hemos sufrido, pero sin jamás clau-
dicar ni- retroceder, y ahora, cuando otros 
hombres muy ajenos a nuestra ideología y 
condición social, como lo es el Ministro de 
Hacienda, comprueba lo que nosotros diji-
mos ayer, reafirmamos nuestros principio» 
y llamamos a la unidad, con mayor fuerza 
que nunca, a todós, aquellos que desean 
construir una patria mejor y salvar a sus 
hijos de la muerte a causa del hambre y 
demás calamidades provocadas por la "con-
centración rfacional". 

Toda la política anticomunista desarro-
llada por la "concentración nacional", ha 
quedado al descubierto. Ahora, todos los 
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sectores, desde aquellos que creyeron a la 
propaganda llena de calumnias contra la 
clase obrera y el pueblo, hasta los que no 
se atrevían a ver, comprenden muy bien a 
quién favorece y lo que significa el anti-
comunismo. 

Entre los sectores ajenos a la clase obre-
ra y al pueblo, hubo muchos que no cre-
yeron la afirmación hecha por nosotros en 
orden a que el anterior Gabinete se regía 
por el principio: "Todo para el imperialis-
mo y la oligarquía; y represión, hambre y 
balas para el pueblo". Los hechos han ve-
nido a confirmar la razón que teñíamos al 
plantear aquello. 

Contiene la exposición del señor Vial va-
rias acusaciones muy serias y c[ue pueden 
ayudar a reconstituir el cuadro conjunto de 
la vida y milagros de la "concentración na-
cional". 

Por ejemplo, dió datos sensacionales so-
bre el escándalo de la Ley del Oro. Dijo, al 
respecto: "Sugerí al señor Ministro de ese 
entonces, colocar en el veto una disposi-
ción que permitiera vender todo el oro cu 
través de una institución controladora de 
la verdadera producción, con lo que se 
conseguiría, no solamente impedir que el 
oro fuera reimportado, sino, además, po-
dría ser liquidado contra dólares en el país 
y obtener así el máximo de precio por on-
za. La disposición fué colocada en el ar-
tículo tercero de la ley como una autori-
zación al Ejecutivo, pero nunca fué pues-
ta en práctica. Habiendo tenido, desde en-
tonces, una producción activa de oro, que 
fué amonedado, de 158.018 onzas troy, he-
mos perdido a favor de los extranjeros que 
han adquirido el oro que Chile ha produ-
cido y exportado, no menos de 320 millo-
nes de pesos. Pero.este apasionante asunto 
tiene también otra arista tragicómica. Lai 
producción de oro del País en la cantidad 
referida, a una cotización de 35 dólares la 
onza, tiene un valor de 5.630.634 dólares. 
Pues bien, en el Consejo de Comercio Ex-
terior se han aprobado permisos de impor-
tación correspondientes a oro avaluado a 
igual precio, por un total de 10.443.406 dó-
lares". 

El País no se satisface con que esa sen-

sacional denuncia quede así formulada. Es 
necesario conocer los nombres de los de-
lincuentes. Mientras un grupo de aventure-
ros estafaba al País por 5 millones de dó-
lares, numerosos tribunales de justicia han 
estado procesando a modestos y honrados 
ciudadanos acusados de infringir disposi-
ciones legales que convierten en delito el 
ejercicio de las más elementales garantías 
democráticas. Llegará el día en que obten-
gan su libertad los hombres y las mujeres 
patriotas injustamente perseguidos y, en 
cambio, vayan a la cárcel los encumbrados 
ladrones y coimeros que han arruinado al 
País. 

¡El pueblo desea que se dé a conocer de 
inmediato la lista de todas las personas 
que han hecho operaciones con la Ley del 
Oro .< Silenciar esa lista es encubrir a los de-
lincuentes. 

Otra denuncia del Ministro señor Vial, 
se refiere a las operaciones del comercio 
exterior. Dijo que: "hemos estado hacien-
do el juego, en este asunto, a un conjunto 
de rapaces y mañosos explotadores de 
nuestra ingenuidad y nuestra indolencia". 
Agregó que las transacciones del comercio 
exterior se han realizado en la penumbra 
y que "los cheques y certificados en mone-
da extranjería cambiaban de mano1 fuera 
de todo control y estadística". E¡n estos 
mismos días, dos comisiones responsables 
de un partido de gobierno, del Partido Ra-
dical, han dicho, sin ser desmentidas, que 
se otorgó, mediante influencias que revis-
ten el carácter de actuación delictuosa, 
una previa para la internación de fierro, y 
que ese documento, en cuya gestión se ha 
nombrado incluso al Presidente de la Re-
pública, dió margen a grandes utilidades 
de una firma particular. Todo el mundo sa-
be que ese ejemplo no se refiere a la única 
operación inconveniente de comercio exte-
rior de los años de "concentración nacio-
nal", sino que es uno de los miles de ca-
sos. jCómo conocer la verdadera cuantía 
de los "negociados", de las coimas y de to-
dos los escándalos del comercio exterior? 
Nosotros no aceptamos que sobre esas ver-
güenzas se cubra el manto de las tinieblas, 
de la impunidad y del olvido, porque ello 
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sirve de tentación para que, de nuevo, so 
constituya un- Gabinete como el anterior, 
cualquier día de éstos, y se vuelva a repri-
mir, a flagelar al por mayor y, al mismo 
tiempo, a "coimear" y robar también al por 
mayor. Debe entregarse al País un-ai lista 
de todas las operaciones de comercio exte-
rior de estos dos últimos años, con especi-
ficación de sus beneficiados, de las merca-
derías internadas, de su precio de costo y 
de su destino en el País. Allí está la fuen-
te de una gran cantidad de fortunas mal 
habidas. Ese es el origen de las cajas elec-
torales con que llegaron al Parlamento 
muchos nuevos ricos de la "Concentración 
Nacional", en la escandalosa feria de con-
ciencias, de marzo de IMS1. Los perjudica-
dos han sido todos los consumidores chi-
lenos que han debido pagar precios prohi-
bitivos por las mercaderías, y los indus-
triales que han tenido dificultades para 
abastecerse de maquinarias, materias pri-
mas y repuestos, quienes, en la mayoría de 
los casos, haii tenido que comprárselos a 
inescrupulosos intermediarios. 

Otro aspecto interesante de la exposi-
ción del Ministro de Hacienda se refiere 
al problema del crédito. Habló de los cré-
ditos. para parcelaciones y construcciones 
de edificios y de los créditos a estableci-
mientos comerciales que venden a plazo ar-
tículos suntuarios, y dijo que "las emisio-
nes del Banco Central subieron, desde «1 
año 1947 a 1960, de la suma de 4.837 millo-
nes a 7.531 millones, o sea, 57%". Dió, ade-
más, las cifras de las emisiones inorgáni-
cas para financiar los presupuestos, que 
alcanzaron a 780 millones y que estuvie-
ron destinadas a inversiones de la Compa-
ñía de Acero del Pacífico y de la Empre-
sa Nacional de Transportes Colectivos, por 
un total de 299 millones. En resumen, ve-
mos que, durante la "concentración nacio-
nal", se fabricaron billetes de papel, per-
judicando a toda la población del País 
por un total de 2.694 • millones y que, de 
esa suma, se entregaron, al Pisco e institu-
ciones sefimiscales, 1.079 millones. ¿Qué se 
hicieron los otros 1.615 millones? Ellos se 
reparten entre préstamos hechos directa-
mente por el Banco Central a algunos afor-

tunados particulares y redescuentos con-
cedidos a los bancos comerciales. Un cua-
dro de las operaciones activas del Banco 
Central que originaron emisiones, muestra 
que esas operaciones favorecieron a los 
particulares con un 5% en 1946, un 7% en 
1947, y un 11% en 1948, y a las institucio-
nes bancadas, con un 24% en los años 1946 
y 1947,' y un 29% e n 1948. Operando con 
los billetes emitidos para ellos por el Ban-
co Central y, en verdad, con el conjunto 
de los billetes que son lanzados con cual-
quier pretexto a la circulación, los bancos 
ganan intereses, no sólo sobre el monto de 
esos billetes, sino sobré una suma superior, 
debido a que, por operaciones de depósito, 
de cuentas corrientes y de pagos por che-
ques o por otros procedimientos que sig-
nifican simples modificaciones de partidas 
en los libros, actúa, en la práctica, junto 
al numerario, el denominado dinero giral. 
Los préstamos, en 1947, alcanzaron a 9.385 
millones y, en 1949, a 17,891 millones. Au-
mentaron en 8:506 millones. Esta es la prin-
cipal causa de la inflación, de la desvalo-
rización monetaria, de las alzas de precios. 

Algunos divertidos economistas han te-
nido la frescura de culpar de la inflación 
a los. escasos sueldos y salarios de los em-
pleados y trabajadores, y a éstos se quiere 
pedir mayores sacrificios.. Mientras tanto, 
el aumento del circulante, de los billetes 
de papel, en un 57% en sólo dos años, es 
la principal causa técnica de la inflación, 
i Por qué se silencia tal causa? Porque, al 
hablar do ella, se pone el dedo en la llaga 
y .se descubre a los traficantes que arrui-
nan la economía nacional. El crédito es di-
fícil y permanece constantemente restringi-
do al máximo para las necesidades reales 
de la industria, de la agricultura y del co-
mer'cio honrado; en cambio, ha servido a 
algunos privilegiados con influencias en el 
Palacio de la Moneda, en los Ministerios y 
en el Directorio del Banco Central, para 
hacer, de la noche a la'mañana, grandes 
fortunas. El señor Vial dijo textualmente: 
"desgraciadamente, nuestro crédito ha sido 
colocado en forma desordenaba y entrega-
do en gran proporción al consumidor, lo 
que sólo debe hacerse en el caso contrario 
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al nuestro, o sea, cuando exista una defla-
ción motivada por la superproducción". 
Comprobó esa: afirmación con un dato re-
velador sobre el verdadero monopolio del 
crédito, el cual permite "que sólo entre 
seis firmas puedan usar un mil millones de 
pesos de las colocaciones del País". 4 Qué 
dirán sobre esto los industriales, agriculto 
res y comérciantes que no pueden desen-
volver sus -actividades por falta de crédito? 

Nosotros no creemos que el desorden y 
los privilegios en materia de créditos sean 
producto de un afán de hacer las cosas des-
ordenadamente o de una casualidad. Lo 
que hay aquí es un escándalo, un negocia-
do de la peor especie, el negociado de la 
inflación, que tiene empresarios, socios ' y 
otros cómplices que ganan con los billetes 
de papel lanzados a la circulación por el 
Banco Central y distribuidos graciosamen--
te entre ellos. El País desea conocer la lis-
ta de operaciones del Banco Central con 
particulares durante los dos años y medio 
de la "concentración nacional", y la lista 
de personas favorecidas con los redescuen-
tos otorgados por el Banco Central duran-
te el mismo período. Allí, en esa lista, es-
tén en gran número los regalones y favo-
ritos del régimen, los gestores políticos in-
escrupulosos altamente colocados, mientras 
los capitalistas que han conseguido crédi-
tos en. relación a sus verdaderas necesida-
des, aparecen sólo con un cierto porcenta-
je óe operaciones más o menos limitado. 

iEn primer término, deben darse de in-
mediato a la publicidad los nombres de las 
seis firmas que aprovechan mil millones de 
las colocaciones del País. 

Los esforzados mineros del carbón han 
recibido, recientemente, un aumento misera-
ble de salarios de, más o menos, nueve pe-
sos al día. La discusión de sus peticiones dió 
lugar para que los reaccionarios .pusieran el 
grito en el cielo, reclamando que esos he-
roicos trabajadores iban a arruinar al País 
por su minúsculo aumento, que es muy in-
ferior al alza del costo de la vida. Mientras 
tanto, algunos audaces que no trabajan, que 
no producen nada, han obtenido, con la ma-
yor facilidad, el dinero por centenares de 
millones, consiguiendo, para favorecerse, 

que se lanzasen, por el Banco Central, imás 
y más billetes a circular. 

(Pero esto no es todo. La exposición del 
señor Ministro de Hacienda guardó silen-
cio sobre /un problema aún más grave que 
los de cambios internacionales y emisiones. 
Ed problema de los problemas es el del sa-
queo de las riquezas, nacionales por las com-
pañías monopolistas yanquis. Las exporta-
ciones de Chile a Estados Unidos, en pesos 
oro de seis peniques, han sido, en 1946, de 
407 millones; en 1947, de 603 millones; en 
1948, de 845 millones, y, en 1949, de 724 
millones. El aumento de esos envíos "de mer-
caderías chilenas a Estados Unidos ha sido 
sin beneficio alguno para nuestro país. 

En cambio, durante el último tiemp<j>, 
Chile ha podido importar cada vez menos 
mercaderías, y el presupuesto de divisas de 
1Í)0O ya no permite el desenvolvimiento nor-
mal de la economía nacional. 

Quien estudie talés datos pudiera pensar 
que, durante estos, últimos años, Chile no 

. ha tenido .gobierno; que no ¡ha habido na-
die que gane sueldos fiscales y obtenga ho-
nores y preeminencias por estar encargado 
de defender Jos intereses nacionales. La 
verdad es* que la "concentración nacional" 
no ha defendido a Chile. Sería más razo-
nable que algunos funcionarios, aquellos 
que están atentos sólo a los dictados del ex-
terior, no hubieran sido pagados con fon-
dos, del presupuesto nacional, sino de las 
compañías que han hecho ganancias fabulo-
sas con nuestras riquezas. , 

Por otra parte, se han concedido a esas 
compañías yanquis pampas salitreras, el mi-
neral de Romeral, el contrato de la nueva 
planta de Chu/quicamata, la siderúrgica de 
Huáchipato, etcétera, etcétera. 

Como el apetito se despierta comiendo, 
los imperialistas yanquis traman un aten-
tado aun peor contra nuestra economía. Ha 
denunciado en su exposición el Ministro se-
ñor Vial, textualmente, lo siguiente; "Se 
han recibido recomendaciones en el sentido 
de no adoptar una resolución sobre tipo de 
cambio hasta algún tiempo más, que el ti-
po debería aplicarse uniformemente a todas 
las exportaciones y también contener pro-
visiones para incluir muy pronto el cobre 
y los nitratos y después los artículos esen-
ciales" , 



,1484 SENADO DE CHILE 

La opinión pública se (ha sorprendido an* 
te la noticia de que esa instrucción del Fon-
do Monetario Internacional, organismo que 
es instrumento de los banqueros , y de las 
compañías norteamericanas, ha comenzado 
a cumplirse al pie de la letra. El Ministro 
de Hacienda de Chile dijo, hace pocos días, 
en la Cámara, que nada justificaba f i jar el 
tipo de cambio a más de $ 50. Pues bien, 
no pudo aplicarse tal opinión, porque las 
resoluciones 'gubernativas sobre un asunto 
de tanta importancia tienen, en la práctica, 
ahora, el carácter de una simple proposi-
ción ante quien nos dirige, o sea, ante los 
banqueros yanquis. Este episodio doloroso 
hiere lá dignidad nacional. 

El señor Vial advirtió las tremendas con-
secuencias que traerá consigo el dictado 
yanqui de un tipo de cambio de $ 60. Ex-
presó el señor Ministro, textualmente: "so-
bre un presupuesto efectivo de, aproxima-
damente, 200 millones de dólares, de los 
cuales, a lo menos, 150 millones no corres-
ponden a necesidades fiscales, aun supo-
niendo que todos estos cambios hubieran es-

• tado situados anteriormente en tipos de 
$ 43, la diferencia de $ 60 significaría un 
mayor costo de las mercaderías, de más de 
cinco mil millones al año, que recaen sobre 
la masa consumidora. Esta suma se agrava 
aún mucho más por la simpatía de los pro-
ductos nacionales, que, difícilmente, dejan 
de subir cuando se produce el alza de los 
importados, aunque no tengan materias pri-
mas extranjeras". 

O sea, señor Presidente, la medida adop-
tada, ahora, cQntra la opinión del- señor 
Ministro de Hacienda de Chile por los que 
mandan en esta materia y en muchas otras, 
que son los banqueros yanquis, traerá con-
sigo un alza de precios de más de cinco mil 
millones, como mínimo, en nuestro país. Es-
ta mostruosidad se agrega al proceso recien-
te de "hambreamiento" denunciado por el 
mismo Ministro de Hacienda, quien señaló 
que.- "desde agosto de 1947 hasta 1950, se 
ha producido un alza en el costo de la vida 
de 45,3%, y su ritmo, contrariamente a-lo 
aseverado a cada momento, no fué decre-
ciendo, sino que aumentó de 18,6%, en 1948 
para los doce meses del año, a 20,6%, en 
1949. La verdad es que, en los últimos 20 

años, con la sola excepción del año 15*46, 
nunca hubo en el País un ¡ritmo inflacionis-
ta más pronunciado. Estos porcentajes de 
alza del costo, de la vida, como es sabido, 
han repercutido, precisamente, sobre el sec-
tor a sueldo de la población, sobre los aho-
rros y sobre los fondos de previsión no in-
vertidos en valores oro, en una suma que se 
calcula no inferior a tres mil millones de 
pesos, aparte de las diferencias por reajus-
te mensual de sus salarios, que constituyen 
una cantidad aun mucho mayor". 

¡Sin embargo, lo más grajve de la denun-
cia del señor Ministro de Hacienda sobre 
las imposiciones del Fondo Monetario Inter-
nacional, es que se quiere establecer una 
cotización de $ 60 para los dólares que traen 
al País las empresas del cobre, y que les 
son pagados a $ 19.37. Esto significaría re-
ducir, de golpe y porrazo, a la tercera par-
te, los costos de producción del cobre, y dis-
minuir, en beneficio de las empresas yan-
quis, a la tercera parte, su provisión de di-
visas para la economía nacional. 

Señor Presidente.-
Sobre la obra de la "concentración na-

cional" es muy interesante leer un docu-
mento altamente revelador. Me refiero a la 
primera respuesta del ex Ministro de Ha-
cienda, señor Jorge Alessandri, a la exposi-
ción del actual Ministro. Dejo constancia, 
al referirme al ex Ministro de Hacienda, 
de que estoy lejos de considerarlo, como lo 
hacen otros, el principal responsable de la 
funesta política económica de la "concentra-
ción nacional". Hay otros culpables, algu-
nos de ellos más responsables e, incluso, 
más altamente colocados. Dijo el señor 
Alessandri Rodríguez: "Estoy cierto de que 
Su Excelencia no ha podido autorizarlo, ya 
que lo colocaría en flagrante contradicción 
con sus reiteradas declaraciones en orden a 
la gestión financiera y económica que nos 
cupo realizar con el señor Baltra, política 
que ha sido estimada altamente beneficiosa 
para el País, tanto en los altos círculos fi-
nancieros internacionales como gubernamen-
tales de los Estados Unidos, hecho que ha 
influido en forma esencial para que se res-
tableciera el otorgamiento de créditos a 
nuestro país". 

Luego, insiste el señor Alessandri en que 
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las críticas a la "concentración nacional" 
podrían traer malas consecuencias,, en Es-
tados Unidos, durante la visita presiden-
cial. 

El señor Alessandri Palma (¡Presidente). 
— ¿Me permite, Su Señoría! 

Debo hacer presente al Honorable Sena-
dor que hay acúerdo para que, a esta ñora, 
haga ¡uso de la palabra el señor Ministro de 
Salubridad. Su Señoría podría continuar 
sus observaciones después del señor Minis-
tro. 

El señor Lafertte.— No tengo el menor 
inconveniente, señor Presidente. 

POLITICA DE SALUBRIDAD Y DE PRE-
VISION DEL GOBIERNO 

El señor Mardones (Ministro de Salubri-
dad).— Señor Presidente: 

Es para el Ministro que habla un gran 
honor y, al mismo tiempo, una íntima sa-
tisfacción, la invitación del Honorable Se-
nado para venir a explicar, a su seno, las 
bases fundamentales en que reposan la po-
lítica de previsión y la política de salubri-
dad del Gobierno. 

Es así, porque esta invitación ha sido pe-
dida por mi estimado colega y amigo el Ho-
norable Senador señor-Allende, que tuvo la 
responsabilidad de esta misma Cartera en 
momentos difíciles y que ha luchado con 
energía y firmeza por obtener la mejoría 
de nuestra salubridad y de nuestra previ-
sión. Y es más, porque vengo a la más Alta 
Corporación de la República en los momen-
tos en que la preside el hombre que primero 
sintió, en el País, la importancia nacional 
del establecimiento de una seguridad so-
cial, que la agitó como bandera redentora en 
su campaña del año 20 y. que llevó a reali-
zaciones de perfección creciente en los pe-
riodos en que desempeñó la Primera Magis-
tratura de la Nación. Lo es, también, por-
que está aquí presente mi maestro, el Ho-
norable Senador Cruz-Coke, de quien ha 
aprendido no sólo las disciplinas de la in-
vestigación científica, sino que, fundamen-
talmente, a tomar interés por los problemas 
nacionales y aplicar a ellos la misma ob-
jetividad, -seriedad y prudencia que guía 
la mente en la tranquilidad del laboratorio.' 

Es, también, porque está en esta Sala el re-
cuerdo de la labor realizada por mi queri-
do amigo, el doctor Exequiel González Cor-
tés, que inició la legislación de seguro so-
cial en Chile y que, cumplida ya una labor 
importante en este terreno, dejó su sillón 
de Senador para consagrar todos sus es-
fuerzos a la formación de nuevas generacio-
nes médicas. Y, por último, ¿por qué no de-
cirlo?, porque fué, tal vez, desde este mismo 
sillón, hace más de 25 años, que mi padre, 
que" ha sido también mi maestro, explicó el 
pensamiento del Gobierno con respecto a 
la manera cómo juzgaba el bien nacional, 
por los caminos de otra técnica, y animado 
de un interés intenso, por el bien del País, 
que yo no quisiera otra cosa que imitar. 

Las doctrinas que voy a sostener repre-
sentan el resultado del intercambio de opi-
niones con S. E . el Presidente de la Repú-
blica, con S. E<. el Vicepresidente de la Re-
pública, con los señores Ministros de Esta-
do y con altos personeros de los partidos de 
gobierno, de modo que constituyen con pro-
piedad la expresión del pensamiento del 
Ejecutivo. 

Quiero referirme, en esta oportunidad, 
sólo a los principios generales de seguridad 
social que informan, tanto los actos de Go-
bierno, como las medidas legislativas que 
éste solicitará oportunamente al Honora-
ble Congreso. 

Sería extenderse demasiado, si tratara, 
también, ahora la política general de salu-
bridad. que por sí sola comprende proble-
mas de la mayor trascendencia para el País 
y que justifica, por eso, dedicar a ellos una 
oportunidad especial que, espero, el Hono-
rable Senado me ofrezca en algún tiempo 
más. No trataré ahora tampoco én forma 
particular, los fundamentos y las disposi-
ciones del proyecto de ley que modifica la 
política inversionista de las Cajas de Pre-
visión, proyecto que estudia en este momen-
to la Comisión de Legislación Social y Tra-
bajo de la Cámara de Diputados. Tendré, 
espero, la oportunidad de hacerlo en breve 
plazo, cuando el Honorable Senado tome 
conocimiento de él. 

Es necesario establecer, en primer lugar, 
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el principio de que la seguridad social es 
algo que interesa al individuo en el presen-
te y no, como suele pensarse, por mala in-
terpretación del espíritu que la anima, un 
sistema para tener una vejez opulenta a ba-
se de sacrificios de la juventud. 

La seguridad social es un sistema desti-
nado a permitir que el hombre viva su vida 
de cada día con la tranquilidad necesaria 
para el buen ejercicio de su trabajo y para 
el buen goce de sus horas de solaz, tranqui-
lidad nacida de la ausencia de temor a que 
los riesgos a que está expuesto puedan obli-
gar a él y a su familia a descender en su ni-
vel de vida. 

Tiene, por eso, la seguridad social dos as-
pecto fundamentales: uno (positivo, que 
comprende todas l^p medidas necesarias pa-
ra asegurar la estabilidad económica del in-
dividuo, así como para permitir que toda 
persona goce de las libertades indispensa-
bles para llevar una vida digna y para des-
arrollar todas sus potencialidades, tanto fí-
sicas como espirituales, para cumplir en la 
vida su misión de hombre. 

Entre estas medidas, algunas son de ca-
rácter general, forman iparte de la doctri-
na básica propia de toda República demo-
crática y deben, por eso, animar a todo go-
bierno ; por eso, estoy eierto de que el nues-
tro las ha de cumplir con entereza y deci-
sión. No corresponde detallarlas a un Mi-
nistro de Salubridad y, por eso y por ser 
obvias y demasiado conocidas, no tienen lu-
gar en esta exposición. 

Hay una, sin embargo, que es propia de 
la previsión social y que tiene una trascen-
dencia extraordinaria para la estabilidad 
de una democracia. Me refiero a la política 
de ligar al hombre a su tierra, por medio de 
la propiedad de su hogar. A eso tiende el 
proyecto de ley sobre política inversionista 
de las Cajas que es especialmente dilecto 
del Gobierno y que, por eso, el Ministro que 
habla quiere analizar en otra oportunidad 
con mayor extensión. 

El aspecto negativo consiste en la pre-
vención y en la compensación de loa riesgos, 
situaciones eventuales que colocan al indi-
viduo en incapacidad de producir, disminu-
yen sus medios de subsistencia y determi-
nan, si no son compensados, una baja del 
nivel de vida. 

La prevención y compensación de los ries-
gos constituyen los objetivos fundamentales 
de la salubridad y de la previsión social y, 
por eso, será a ellos a los cuales me referi-
ré especialmente. 

Los riesgos » que el hombre está expues-
to son fundamentalmente de dos órdenes: 
biológicos, aquellos que resultan de la inca-
pacidad física o mental de producir, y so-
ciales, aquellos que provienen de un desa-
juste social que determinan que el individuo 
física y mentalmente capaz perciba ingre-
sos insuficientes. 

La política general frente a los riesgos ha 
de consistir, en primer lugar, en hacer to-
dos los esfuerzos necesarios para prevenir-
los: suprimirlos, si fuera posible, o, al me-
nos, disminuir su frecuencia; y, en segundo 
lugar, en compensar económicamente al in-
dividuo que sufre la consecuencia del ries-
go producido pese a las medidas de preven-
ción. 

Los riesgos biológicos son la> enfermedad 
y el accidente, la invalidez ocasionada por 
ellos, la vejez, que es, en último término, 
una enfermedad y una invalidez, y la muer-
te. 

La primera tarea es evitarlos y, aun cuan-
do, como ya lo expresé, no es la intención 
del Ministro que habla, referirse a la polí-
tica de salubridad, me parece oportuno es-
bozar cuál es el sentido de ella. 

El ambiente puede ser causa de enferme-
dad y accidente. La primera tarea será, en-
tonces, liberar, en cuanto sea posible, al am-
biente en que el individuo desarrolla su vi-
da, de las condiciones nocivas. Estas son 
la naturaleza física, química y biológica. 

Líos factores físicos. más importantes se 
encuentran en la industria: son las máqui-
na« que, con su calor, electricidad o movi-
miento, pueden lesionar al individuo que de 
ellas se sirve. También es la industria cau-
sa de la existencia de substancias químicas 
nocivas que enferman e invalidan a quien 
sufre su influencia. Basta mencionar la sí-
lice, el plomo y el mánganeso para recordar 
tres agentes nocivos industriales de prime-
ra importancia. 

La supresión de estos agentes nocivos del 
ambiente es tarea de la higiene industrial. 

Más importantes son los agentes biológi-
cos, microbios, y virus que infectan el am-
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biente, algunos en forma permanente, otros 
durante epidemias. La política de sanea-
miento, cuya base fundamental es la do-
tación de agua potable y de alcantarillado 
,u otras formas de alejamiento de excretas 
y aguas servidas, ha significado en el mun-
do la supresión de gran número de epide-
mias, supresión que ha representado así la 
eliminación de numerosas riesgos. Su con-
tinuación intensiva y ordenada constituye, 
por eso, una base fundamental en la políti-
ca de seguridad social. 

Los alimentos representan, también, for-
mas del ambiente, que pueden ser vehícu-
los de tóxicos o de gérmenes y, por eso, 
deben ser motivo de fiscalización sanitaria. 
Pero también pueden ser factores de en-
fermedad, en cuanto no entregan, en el 
régimen alimenticio habitual, substancias 
indispensables al crecimiento y al funcio-
namiento del organismo; tales substancias 
son principalmente vitaminas y sales mi-
nerales, cuya carencia da lugar' a trastor-
nos de importancia. 

Una política nacional de alimentación, 
destinada a aumentar el consumo de los 
alimentos llamados protectores, que son 
vehículos .de estas substancias, así como las 
acciones asistencialas destinadas a suple-
mentar con estos alimentos a los grupos 
sociales especialmente vulnerables, consti-
tuyen, también, una labor destinada no sólo 
a su primir riesgos de enfermedad sino a 
mejorar el vigor de la raza y el rendimien-
to físico e intelectual del hombre. 

No siempre es posible liberar al ambien-
te de sus condiciones nocivas, tanto físicas 
y químicas, como biológicas. Una nueva 
etapa en la tarea de disminuir los riesgos 
consiste en proteger al ' individuo contra 
ese ambiente nocivo. Esto, en el terreno 
industrial, está representado por medidas 
de protección para el obrero y, en el te-
rreno biológico, por la inmunización co-
lectiva, de la cual es un magnífico ejemplo 
la vacunación antivariólica. 

Todas .éstas son medidas que contribu-
yan también a disminuir los ries?)s. 

Aquellas enfermedades que se presen-
tan a pesar de poner en juego los mecanis-
mos que mejoran el ambiente y que prote-

gen al individuo, deben ser tratadas opor-
tuna y eficazmente para que su duración 
sea mínima y no conduzca ni a la invalidez 
ni ,a la muerte. Por esto, es medida de pre-
vención de riesgos el diagnóstico oportuno 
de la tuberculosis y de la sífilis latente, es-
tablecida en la ley 6.174, sobre Medicina 
Preventiva, que tanta trascendencia ha te-
nido en la salubridad nacional. 

Es medida de previsión, también, el do-
tar a los hospitales de las instalaciones 
necesarias para el diagnóstico seguro y 
oportuno de las enfermedades, así como, y 
muy especialmente, de los medios que per-
mitan el tratamiento en la forma más rá-
pida y eficaz posible. 

La enfermedad- impide al individuo ac-
tivo conseguir con su trabajo los medios 
necesarios para la subsistencia propia y de 
las personas que de él dependen, y la segu-
ridad social obliga, entonces, como se ha 
dicho, a realizar una compensación econó-
mica que permita el mantenimiento del ni-
vel de vida y conceda la atención médica 
necesaria sin que los gastos que ella oca-
sione agraven la situación creada por la 
enfermedad. 

La compensación económica, o sea, el 
tratamiento gratuito y el subsidio de en-
fermedad y de reposo, debe ser total para 
los individuos activos de aquellos grupos 
sociales, cuyo sueldo o salario no les per-
mite tener reservas para soportar por sí 
mismos las consecuencias económi&as da 
estos riesgos. 

La enfermedad de las personas que de-
penden del jefe de familia constituye un 
riesgo que debe ser compensado económi-
camente sólo cuando significa gastos ex-
traordinarios que superan el margen de se-
guridad de su presupuesto familiar. Una 
política de seguridad social debe tender a 
hacer estos gastos más pequeños y lleva-
deros; pero, en ningún caso, llegar a una 
situación tal de gratuidad de las prestacio-
nes, que el jefe de familia resulte beneficia-
do económicamente con la enfermedad de 
un pariente, como resultaría si la hospitali-
zación fuera totalmente gratuita. 

La invalide« del jefe de familia, conse-
cuencia inevitable de algunas enfermeda-
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des y accidentes, debe ser compensada de 
manera permanente con un aporte econó-
mico que perjnita la satisfacción de sus 
propias necesidades y la de su familia, mien-
tras no pueda ser elemento activo en la 
sociedad. 

El concepto legal de invalidez actual-
mente vigente, que considera como tal só-
lo la incapacidad total para realizar cual-
quier trabajo, sea mental o físico, debe 
reemplazarse por un concepto biológico de 
incapacidad para desempeñar su función 
actual, a la cual se ha ido adaptando con 
atrofias e hipertrofias, como consecuencia 
fatal de su vida diaria de trabajo. 

La vejez, que es en realidad una enfer-
medad y una invalidez, debe estar some-
tida a las mismas disposiciones de ambas. 

La muerte del jefe de familia es tanto 
más grave cuanto menor es la edad de sus 
hijos. Ella "debe ser siempre compensada 
con un montepío equivalente a la fracción 
de su sueldo o salarió que corresponda a 
los gastos familiares. Este montepío debe 
durar el tiempo necesario para que sus be-
neficiados pasen a ser elementos activos de 
la sociedad. 

La no compensación de este riesgo re-
presentará, para la sociedad, aumentar los 
gastos de asilo en una proporción seme-
jante, con el inconveniente derivado de la 
destrucción de la familia. 

Ningún montepío es más eficaz que aquel 
que tiene como base una casa propia que 
el imponente haya adquirido en vida y que 
haya quedado liberada de hipoteca por un 
seguro de desgravamen. 

La compensación económick de los ries-
gos se logra por medio de instituciones lla-
madas de previsión social, las cuales ob-
tienen sus ingresos de primas pagadas por 
los individuos activos. 

Las cotizaciones de los individuos acti-
vos provienen de descuentos al sueldo o 
salario que se hacen al empleado, de un 
aporte del empleador, proporcional a ese 
mismo sueldo o salario, y de una partici-
pación del Estado, que actúa, en este sen-
tido, como verdadero regulador de los ni-
veles de renta, ayudando a la seguridad 
de las clases económicamente mal dotadas 

con fondos que obtiene de aquéllas que tie-
nen mayor holgura. 

Estas instituciones, en lo relativo al be-
neficio de jubilación que conceden, que es 
esencial para cubrir los riesgos de invali-
dez y vejez, obtienen su estructura finan-
ciera de dos maneras fundamentales que 
pueden combinarse en una tercera forma, 
mixta. Son ellas los regímenes llamados de 
capitalización y de reparto. 

El régimen de capitalización se organiza 
de manera que las primas que los indivi-; 
dúos cotizan se colocan a interés compues-
to, en tal forma que van constituyendo un 
capital destinado a servir las pensiones de 
jubilación del individuo que llega a ser 
pasivo. 

Este régimen es el único aplicable para 
cajas pequeñas dentro de una economía 
grande y, especialmente, para instituciones 
cuya estructura orgánica las coloca en con-
diciones de q*ue sus imponentes puedan 
desaparecer. Es, sin embargo, inaplicable 
en instituciones grandes, dentro de una 
economía pequeña, y es totalmente innece-
sario en instituciones que tendrán impo-
nentes de una manera segura y,, como es 
el caso de Chile, en número creciente du-
rante todavía muchos años. 

El régimen de repartp consiste, en su 
forma más pura y abstracta, en constituir 
un fondo común con las primas recibidas 
de los imponentes activos y en repartirlo 
entre los pasivos. 

No es del caso analizar todas las formas 
de combinaciones de tipos de jprima y de 
subsidio que han sido imaginados para dar 
a esta forma financiera una regularidad 
de funcionamiento dentro de la irregula-
ridad técnica que resulta de las variacio-
nes entre el número de activos y pasivos 
y el monto de sus respectivas primas y pen-
siones. 

Una tercera forma es mixta, en que una 
parte de los ingresos se coloca en inver-
siones que, reditúen interés compuesto 7 
el pago de obligaciones se hace con fondos 
provenientes, en parte, directamente de las 
imposiciones y, en parte, de los intereses 
de los capitales acumulados. 

Conviene, sí, señalar que, en el hecho, la 
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forma financiera de funcionamiento no es-
tá expresamente obligada en las leyes o 
en los estatutos de estas instituciones, y 
que, en la práctica, las cajas consideradas 
de capitalización han funcionado de una 
manera mixta. De esto resulta que, como no 
capitalizan la cantidad teóricamente nece-
saria para el sistema de capitalización, apa-
recen afectadas de déficit actuariales que 
son 'puramente simbólicos, y qiie sólo ten-
drían realidad dentro de nuestra legisla-
ción si una catástrofe destruyera a los im-
ponentes y dejara a los jubilados. Esta 
situación se totalmente teórica o, más bien, 
para usar la forma de expresión» que la 
prudencia científicamente aconseja, altlsi-
mamente improbable. 

En la elaboración de los proyector de 
ley que se presentarán al Congreso o, más 
bien dicho, en las modificaciones que pro-
pondrá en aquellos q*ae están en estudio 
en la Cámara de Diputados, el Gobierno 
prefiere esta última forma, que es aquella 
en la cual han estado funcionando las ca-
jas del País, aun cuando ese régimen no 
haya sido así organizado. 

Me refiero a las modificaciones de la 
ley 4.054, al proyecto de previsión inte-
gral de los empleados particulares y a las 
modificaciones indispensables de la Caja 
Nacional de Empleados Públicos y Perio-
distas. 

Es importante insistir, en esta oportuni-
dad, en el grado de validez y, por consi-
guiente, de importancia que tienen los 
cálculos actuariales que sirven de base pa-
ra establecer los financiamientos de estas 
cajas y fijar, en consecuencia, el monto 
relativo *de la imposición y de la pensión. 

En primer lugar —hay que decirlo, aun-
que sea obvio—, los cálculos actuariales 
conducen a resultados que son tan verídi-
cos o tan falsos como son verídicas o falsas 
las hipótesis de las cuales parten. 

Las relaciones que constituyen la base 
hipotética de estos cálculos para un régi-
men mixto son, fundamentalmente, las dos 
siguientes: 

a) Relación entre número de activos y 
número de pasivos, incluyendo, por su-
puesto, entre estos últimos tanto a los pa-

sivos definitivos (pensionados) como a los 
transitorios (enfermos). 

b) Relación entre el salario medio so-
bre el cual se impone y el servicio medio, 
que incluye, también, tanto el subsidio de 
enfermedad como la pensión de jubilación 
y montepío. 

Estas dos relaciones no sen constantes, 
sino variables y, cosa más seria, variables 
con las modificaciones demográficas produ-
cidas por el progreso de la higiene y de la 
medicina, modificaciones que son del todo 
imprevisibles; y son variables con las mo-
dificaciones de la política de previsión, que 
son parcialmente previsibles. En efecto, /el 
progreso de la higiene y de la medicina cu-
rativa, al disminuir entre los individuos ac-
tivos la frecuencia de las enfermedades, su 
duración media y su mortalidad, determina, 
automáticamente, un aumento del nqmero 
de activos. Estamos asistiendo a este tipo de 
aumento del número de activos. 

Numerosos rubros de la morbidad chile-
na están siendo disminuidos por los progre-
sos de la sanidad y la quimioterapia: sulfas. 
penicilina, estreptomicina f otras drogas 
han permitido disminuir la duración y mor-
talidad de las enfermedades. Basta señalar, 
simplemente, que la bronconeumonía era la 
causa de la mayoría de las muertes de las 
personas de edad por encima de sesenta 
años. Todo el mundo sabe que era clásico 
decir que el mes de agosto era el más pe-
ligroso. Pues bien, esta enfermedad hoy día 
se cura en menos de veinticuatro horas, con 
quimioterapia y tratamiento oportuno; y 
esta enfermedad, que era cara de tratar 
y que producía una invalidez larga, ha dis-
minuido prácticamente a casi nada. Esto 
mismo podemos decir de muchas otras en-
fermedades; incluso podemos señalar que la 
duracipn de la fiebre tifoidea ha disminuí-
do, y, cosa muy importante, hay muy fun-
dadas esperanzas de que el progreso de la 
quimioterapia permita acortar la evolución 
y disminuir la mortalidad de la más grave 
dé las enfermedades de Chile.- la tubercu-
losis, y, por consiguiente, que todas las ci-
fras estadísticas con respecto al número de 
activos que hoy día están muriendo por tu-
berculosis o del número de pasivos que es-
tán alojados durante meses en los sanato-
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rios, pueda disminuir de la noche a la ma-
ñana por la eficacia de estas drogas. 

No pueden fundarse cálculos actuariales 
sobre la base tan aleatoria que surge de es-
te cambio de activos y pasivos. Pero hay 
más todavía. Tiene mucha importancia, pa-
ra toda política de previsión, la sobrevida 
del jubilado y, en general, ella está hoy día 
determinada fundamentalmente por dos en-
fermedades importantes: la arterioesclero-
sis y el cáncer. No tenemos hoy día recur-
sos eficaces como para combatir estas en-
fermedades; pero en los laboratorios de in-
vestigación hay abiertas vías de la mayor 
importancia por las cuales es posible se en-
cuentre, en un futuro más o menos próxi-
mo, la solución del problema de la arterio-
esclerosis y el cáncer, que produciría auto-
máticamente un alargamiento de la sobre-
vida de los jubilados y, de consiguiente, el 
aumento de la pasividad. 

Sobre estas bases, tan variables en sus 
condiciones, • no puede fundarse, precisa-
mente, ninguna política actuarial. 

La meta de la salubridad es alargar .la 
vida; de modo que no habrá mayor satis-
facción para el Ministro de Salubridad que 
ver que la vejez empieza más tarde y que 
la sobrevida del anciano sea mayor. 

Por otra parte, la política de jubilación 
determina variables importantes en --los 
cálculos, tanto por lo que se refiere al mo-
mento de la jubilación como por lo que se 
refiere a su monto. 

En este asunto, el Gobierno estima que, 
si bien las conquistas sociales representa-
das por la jubilación con menos años de ser-
vicios deben mantenerse, en ningún caso la. 
jubilación debe ser una situación apeteci-
ble económicamente, en el sentido de que el 
individuo física y mentalmente apto para el 
ejercicio de una función social, gane jubila-
do tanto, como si estuviera en servicio, o 
más. 

La desvalorización creciente de la mone-
da ha hecho, hasta ahora, que la jubilación 
no sea apetecible; pero, si se logra una es-
tabilización, como es la meta decidida del 
Gobierno, los ajustes de régimen de jubila-
ción que deberán ser realizados, tienen que 
hacerse sobre esta base. 

Todas estas consideraciones muestran que 

los cálculos actuariales tienen una validez 
muy relativa para lo futuro y que, por con-
siguiente, el régimen financiero de las Ca-
jas debe fundamentarse en aquel que tenga 
mayor elasticidad y pueda ser fácilmente 
corregido por medidas legislativas, cuando 
los cambios demográficos así lo exijan. 

El régimen mixto cumple con esta condi-
ción porque establece un capital que ejerce 
las necesarias funciones amortiguadoras. 

Es necesario, sí, que este capital tenga 
una inversión que beneficie directamente a 
los imponentes y que represente una medi-
da positiva de seguridad social, cual es la 
de convertir a sus imponentes en propieta-
rios de su hogar. Esta modalidad, que pue-
de establecerse desde luego en las institu-
ciones del País que están funcionando, co-
mo se ha repetido en el régimen mixto, es-
tá establecida en el proyecto de ley que ya 
he mencionado. El Ministro que habla atri-
buye a este p'royecto una tal importancia 
social, que quiere explicarlo, como lo.ha di-
cho, en una próxima oportunidad, ya que 
hacerlo ahora, significaría perder el order 
con que está planteando las bases genera-
les que animan la política de previsión del 
Gobierno. 

Me he referido, hasta el momento, a la 
prevención y compensación económica de 
los riesgos biológicos. Sólo me resta referir-
me a los riesgos sociales. Ellos pueden sis-
tematizarse en dos: 

a) la disociación entre el'monto del suel-
do o salario y el costo de las subsisten-
cias, y , 

b) la desocupación. 
La supresión del primero de ellos se ob-

tiene por la política del salario vital y de la 
asignación familiar, en cuanto al monto de 
ingresos se refiere, y por la política econó-
mica antiinflacionista, cuyas bases el Su-
premo Gobierno ha expresado por interme-
dio del señor Ministro de Hacienda y en la 
declaración conjunta del Consejo de Minis-
tros. 

Tienen las Cajas de Previsión también un 
papel preponderante en la supresión de es-
tos riesgos, por cuanto, al hacer propieta-
rios a sus imponentes, de acuerdo con la 
política ya enunciada, suprimen uno de l°s 

riesgos que hoy tienen mayór importancia 
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en el País, a saber: el desalojo y las eleva-
das rentas de arrendamiento. 

El riesgo de desocupación merece un aná-
lisis más profundo y detallado. Tiene carac-
terísticas distintas según si adquiere carác-
ter local o general. Todos los hombres de 
Estado consideran,, hoy día, la desocupación 
como una verdadera epidemia que debe de-
tenerse en sus comienzos, cuando es más fá-
cil y económico hacerlo. Y es una epidemia, 
porque la cesantía de unos, al producir dis-
minución del poder de consumo, acarrea la 
cesantía de otros. 

A su prevención, deben estar destinados 
los esfuerzos no sólo del Estado sino tam-
bién de todos los componentes de la socie-
dad 

Como el desiderátum, en lo que se refiere 
a riesgos es que éstos no se produzcan, con-
viene, muchas veces, que la compensación 
eeonómica del riesgo recaiga directamente 
sobre quien puede evitarlo. Esto vale para 
la desocupación, así co-mo para los acciden-
tes del trabajo. 

Considera el Gobierno que el traslado de 
la compensación del riesgo de desocupación, 
que en su origen recaía sobre las empresas, 
a las Cajas de Previsión por medio de un 
pago fijo, ha representado un paso atrás 
en esta política, puesto que hoy la empresa 
no tiene mayor inconveniente en eliminar 
personal, ya que eso no pesa en su balanza 
más que lo que representa deshacerse de al-
guien que ya conocía el funcionamiento del 
negocio, situación que, desgraciadamente, 
con frecuencia suele pesar poco. 

La desocupación en un individuo tiene un 
grado de importancia distinta según se tra-
te de jóvenes o de personas que ya han pa-
sado la edad media de la vida, según el 
grado de espécialización de su trabajo y se-
gún el volumen del mercado de trabajo va-
ra esa especialización. 

Para estudiar la compensación de esta 
cesantía, es necesario dejar sentado un pun-
to de doctrina de la mayor importancia: si 
bien la propiedad de los bienes físicos de 
una empresa pertenece, sin discusión, al ca-
pital, no sucede lo mismo con la propiedad 
del valor de "empresa en marcha", lo que 
se ha llamado el "going valué" , y el "good 
will" por los economistas de habla inglesa; 
ella pertenece tanto al capital como al tra-

bajo. La materialización de esta doctrina 
en medidas legislativas ofrece dificultades: 
pero es necesario señalar que la forma ac-
tualmente existente: desahucio de un mes 
de sueldo por año de servicio, no la satis-
face sino parcialmente. El Gobierno estu-
dia en la actualidad un proyecto de ley so-
bre desocupación inspirado en esta doctrina 
que someterá oportunamente a la conside-
ración del Congreso. 

El resultado que una buena traducción de 
esta doctrina en distintos aspectos de la 
marcha de las empresas tendrá sobre la pro-
ducción estimulada por el interés directo y 
aleatorio —no el fijo legalmente — puede 
sobrepasar todas las espectativas en este 
país, donde una situación equivalente a 
huelga subconsciente de trabajo lento es la 
consecuencia del desinterés de obreros y 
empleados en los resultados de la empresa. 

La desocupación incide, además, en dos 
aspectos fundamentales de la previsión que 
serán considerados en las reformas corres-
pondientes; me refiero a la jubilación pre-
coz por despido de individuos especializados 
y a la continuidad de la previsión. 

Confío en que esta somera, aunque no tan 
breve, exposición de doctrinas fundamenta-
les sobre seguridad social habrá contribuido 
a fortalecer en el ánimo de los Honorables 
Senadores la idea de que una seguridad so-
cial eficaz traspasa los límites de la tran-
quilidad individual y representa una base 
sólida sobre la cual han de obtenerse mejo-
rías apreciables del nivel económico naci<» 
nal, porque el rendimiento de la máquina 
primera y fundamental de la sociedad, el 
hombre, mejorará cuando la alegría de vivir 
y la confianza reemplacen a la amargura y 
a la desocupación. 

Para terminar, quiero agradecer al señor 
Presidente y a los Honorables Senadores la 
atención que se han dignado prestar a este 
discurso. Confío en que estas líneas, sobre 
las cuales habrán de fundarse las iniciati-
vas del Gobierno sobre seguridad social, 
merezcan la> aprobación de los hombre de 
Estado de todos los partidos políticos. No 
creo, pues, que habrá diferencias políticos 
con respecto a sus bases; podrá haberlas on 
la estimación de cuándo es el momento opor-
tuno para aplicarlas.. El Gobierno estima 
que constituyen ellas una necesidad tan 
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grande para el País, que deben introducir-
se a la legislación con la mayor rapidez, sin 
que esto signifique precipitación, en el sen-
tido de que las disposiciones legales no sean 
meditadas y discutidas con la debida ele-
vación y la debida calma; pero sin que esto 
tampoco signifique diferir la solución de los 
problemas como expresión presente del de-
seo de no resolverlos. Tengo, por eso, la 
certeza dé que los distintos proyectos de 
ley en que se harán vida estas doctrinas, que 
serán mantenidos con decisión por los hom-
bres de los partidos de Gobierno, contarán 
tamban con el apoyo que representa la crí-
tica constructiva de los partidos de oposi 
ción. 

He dicho. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Puede continuar con el uso de la pa-
labra el Honorable señor Lafertte. 

El señor Maza.— ¿No va a decir nada el 
Honorable señor Allende? 

El señor Allende.— Voy a esperar que 
termine con su intervención el Honorable 
señor Lafertte. 

El señor Lafertte.— Voy a ocupar más 
de veinte minutos. Si el Honorable señor 
Allende quisiera referirse a la exposición 
del señor Ministro de Salubridad, yo no 
tendría inconveniente en continuar en la 
Segunda Hora. 

El señor Allende.— En ese caso, pido la 
palabra, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Honorables Senadores, según el Regla-
mento, la hora de Incidentes dura una ho-
ra y sólo por tolerancia del Senado la he-
mos estado prorrogando. 

El señor Lafertte.— En ese caso, voy a 
continuar, porque, si se me va a computar 
el tiempo del señor Ministro y del Honora-
ble señor Allende, tendría que quedar ins-
crito para la próxima semana, y eso no me 
agrada. 

El señor Frei.— ¿Por qué no continúa el 
señor Presidente con esa tolerancia? 

El señor Videla.— Después del té puede 
hablar el Honorable señor Lafertte. 

El señor Torres.— Y con más bríos. 
El señor Allende— Señor Presidente, me 

parece, en primer lugar, que el Reglamen-
to del Senado no fija con esa exactitud que 
Su Señoría desde ayer está poniendo en 

práctica, la duración del tiempo de los In 
cidentes. Además y en este caso, solicité 
reconociendo el derecho del Honorable se-
ñor Lafertte, algunos minutos porcuna con. 
sideración elemental: el señor Ministro de 
Salubridad ha venido a este recinto acce 
diendo a una invitación de la Mesa que ye 
pedí se le formulara. El ha planteado, des-
de el punto de vista teórico, algunos con-
ceptos que, indiscutiblemente, interesan al 
País, y creo que sus palabras merecen un 
comentario. No hacerlo, no diré que sería 
una descortesía, pero, sí, sería impropio de-
jar pasar sin. comentario una pieza qua en-
cierra, a mi juicio, elevación en materia de 
previsión. 

Por este motivo, me acojo a la habitual 
condescendencia del señor Presidente, pa-
ra cercenar algunos de los minutos a que 
tiene derecho el Honorable señor Lafertte, 
a fin de que me conceda una interrupción. 

El señor Alessandri (don Fernando). — 
No hay inconveniente. 

£1 señor Alesdandri Palma (Presidente). 
--Si quiere, podemos hacer una transac-
c ión. . . 

El señor Allende. — Personalmente, no 
me gustan las transacciones. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Podemos escuchar al Honorable señor 
Allende hasta las seis, y después continúa 
el Honorable señor (Lafertte, más reconfor-
tado por el té . 

Si lo parece al Senado, podemos proceder 
en esa forma. 

El señor Lafertte. — Por mi parte, acep-
taría ese temperamento. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Acordado. 

Tiene la palabra el Honorable séñor 
Allende. 

El señor Allende. — Voy a terminar an-
tes. 

Agradezco al señor Presidente la solu-
ción propuesta y, pobre todo, a mi Honora-
ble colega señor Lafertte. 

Cuando solicité que el Ministro de Salu-
bridad expusiera al Senado los principios, 
ideas y conceptos que él, como integrante 
de esta nueva fórmula de Gobierno tiene, 
lo hice porque, desde hace algún tiempo, 
he sentido la penosa impresión de que en el 
Gobierno del Excelentísimo señor Gabriel 
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González Videla (hubiera una consideración 
secundaria y circunstancial para el proble-
ma de la salud pública, para el cuidado del 
capital humano. 

En reiteradas oportunidades, he hecho 
presente la inquietud en que viven vastos 
sectores de nuestros conciudadanos; he se-
ñalado la situación difícil frente a los ries-
gos de la vida en que se encuentra la ma-
voría de ellos; he .manifestado también 
que los técnicos, los médicos, los hombres 
que tienen la responsabilidad del cuidado 
de la salud, han venido con majadera in-
sistencia reclamando de parte de los Po-
deres Públicos una concepción global del 
problema de la salud y del capital huma-
no de nuestro País. 

Por desgracia, a lo largo de los años que 
el actual Presidente de la República lleva 
en el desempeño de «u alto cargo, no ha-
bíamos oído jamás una exposición que in-
dicara el sentido con que el Gobierno en-
cara lá trágica realidad de la previsión 
y de la asistencia social en nuestro país. 

Por eso, señor Presidente, sabiendo que 
desempeña la Cartera de Salubridad un 
profesional y un maestro universitario, co-
mo mi estimado amigo el doctor Jorge Mar-
dones, estimé conveniente pedirle que ex-
pusiera en este recinto sup ideas. 

Quiero, desde luego, agradecer sus pala-
bras gentiles respecto de la labor que rea-
licé como Ministro de Salubridad del Go-
bierno de don Pedro Aguirre Cerda y que 
sigo desarrollando como Presidente de la 
Comisión de Higiene, Salubridad y Asis-
tencia Pública del Senado. 

Lamento que el señor Ministro haya cir-
cunscrito sus interesantes observaciones, 
sus conceptos elevados, serios y profundos, 
exclusivamente a la seguridad s&cial y que 
haya postergado para una ocasión próxima 
e] precisar su criterio y el plan del Gobier-
no en torno a la realidad de los servicios 
de la salud pública y en torno a los sende-
ros o derroteros que deben seguirse para 
dar estructura a la defensa de la salud pú-
blica y del capital humano. 

En realidad, señor Presidente, de la ex-
posición teórica del señor Ministro, poco se 
puede rebatir. Ella está cimentada sobre 
ajustados y modernos cánones. para apre-

ciar lo que debe ser y lo que es la seguri-
dad social. Sin embargo, a mi juicio, cuan-
do pe habla de seguridad social, debe consi-
derarse su relación con el proceso económi-
co y financiero general de un país. Porque, 
no hay seguridad social sin planificación 
económica, ni hay seguridad social sin or-
ganización del trabajo, ni la puede haber 
6in una amplia previsión social. Estos con-
ceptos están contenidos en la exposición 
del señor Ministro ; he querido insistir en 
ellos por la posición doctrinaria diferente 
que tenemos: el señor Ministro es social-
crigtiano y yo, socialista, y ubicamos nues-
tra apreciación de lo que és la seguridad 
social en planos similares, aun cuando re-
flejan una concepción distinta de la reali-
dad económica social actual que vive nues-
tro País. Por ello, y tobando nota de lo 
que significan de contenido serio y pro-
fundo los conceptos emitidos .por el señor 
Ministro, sobre todo su expresión de que 
habrá suficiente serenidad e insistencia del 
Gobierno para convertirlos en realidad, 
porque ello involucra un alcance y una 
trascendencia que es indispensable desta-
car, ya qu« respetando, como respeto, la 
posición del colega Ministro de Salubridad, 
comprendo perfectamente que él ha adop-
tado en este instante, una posición de lu-
cha, que es loable, e involucra combatir re-
sistencias que ya se han levantado y se le-
vantarán tozuda y tercamente. 

Por ello me congratulo y destaco que es 
la primera vez, después de muchos años, 
que oímos estas expresiones, que encierran 
una postulación doctrinaria, que el señor 
Ministro ha reiterado convertirá en reali-
dad. 

Señor Presidente, compartiendo los tér-
minos generales de las concepciones que 
el señor Ministro tiene sobre seguridad so-
cial y sobre previsión social, he echado de 
menos, en este aspecto del discurso del se-
ñor Ministro, además de su concepción teó-
rica general, un criterio práctico para rea-
lizar lo que podríamos llamar una política 
inmediata. 

®1 señor Ministro toai hecho referencia a 
los déficit actuariale§, y compartimos sus 
puntos de vista. Pero también, existen en 
los organismos de previsión, al lado de los 
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déficit actuariales, cuyas consecuencias ca-
tastróficas podrían convertirse en realidad, 
en forma hipotética y altamente improba-
ble, los llamados déficit de acumulación, 
que representan falta de disponibilidades 
inmediatas para hacer frente a los com-
promisos ' contraídos por las instituciones 
de previsión, no con las generaciones futu-
ras, sino con respecto a los derechos pre-
sentes, actuales, de sus imponentes. 

Es el caso de una institución de la impor-
tancia de la Caja de Seguro Obrero Obli-
gatorio, que ya tiene en su proceso econó-
mico financiero, desde hace algunos años, 
seis o más, déficit de acumulación ascen-
dentes a más de 100 millones de pesos, y, 
como consecuencia, déficit de caja para 
hacer frente a los compromisos respecto de 
sectores de imponentes que tienen derecho, 
hoy día, a gozar de 1® compensación de es-
tos beneficios. 

Por eso dije, señor Presidente, que ha 
echado de menos en el discurso del señor 
Ministro un criterio concreto para refe-
rirse a esta materia, aunque comprendo 
que es imposible pedirle que haya abarca-
do todos los puntos que comprenden lo» 
distintos tópicos; pero me habría) gustado 
que el señor Ministro hubiera precisado 
también cuál es el derrotero por el que 
guiará estos conceptos centrales de la pre-
visión, para evitar el error social de una 
serie de "cajitas", o de una serie de enti-
dades, o de una, serie de gremios que es-
tán pugnando diariamente, como lo hemos 
visto eñ este recinto, para obtener benefi-
cios de tipo propio, con olvido del interés 
general del resto de la masa trabajadora. 

Comprendo ^-seguramente el señor Mi-
nistro piensa del mismo modo—, que el ideal 
doctrinario y teórico sería la concepción de 
una caja única de previsión, que diera si-
militud de beneficios y derechos a todos los 
hombres, mujeres, jóvenes y niños del País ; 

pero me doy cuenta de que, por desgracia, 
los estratos y las diferencias de las capas 
sociales entre nosotros son tan profundas, 
que una iniciativa de este tipo encontraría 
enconada resistencia. 

D e aquí que hace algún tiempo se haya 
postulado la posibilidad de concentrar por 

lo menos en tres entidades (la Caja de los 
Trabajadores, la de los empleados públicos 
y la de las Fuerzas Armadas), este cúmu-
lo disperso de más de cuarenta y tantosi or-
ganismos de previsión que otorgan benefi-
cios distintos, los cuales, en algunas de ellas, 
constituyen ventajas y granjerias hechas a 
expensas del esfuerzo común, con desme-
dro del nivel medio de beneficios que es ló-
gico tenga todo el País. 

Junto a este concepto de la previsión, que 
el señor ¡Ministro ha desarrollado amplia-
mente, sobre todo en relación a los riesgos 
de vida: enfermedad, invalidez, vejez y 
muerte, he echado de menos el, paralelo jus-
to que era indispensable para completar el 
otro pilar en que se asienta toda acción de 
previsión social y que dice relación a la la-
bor del servicio médico del empleado. 

(Digo esto porque también tiene extraor-
dinaria importancia destacar que, así como 
debe darse un conjunto de beneficios simi-
lares en el orden económico, así, también, 
desde el punto de vista médico, debe darse 
la garantía de una atención que incide en 
el cuidado de la salud del imponente y de 
su núcleo familiar. 

En nuestro país las distintas cajas de pre-
visión tienen también, desde el punto de 
vista médico, una atención parcelada: otor-
gan en algunos casos, con criterio preventi-
vo, una protección irnédica eficaz y justa, y 
en otros, con criterio curativo, restringen 
su atención otorgándola tan sólo al impo-
nente o a los miembros más cercanos de su 
familia. 

Por último, he echado también de menos 
la apreciación que un concepto general de 
este tipo involucra en relación al porcen-
taje dé los descuentos sociales, que se tra-
duce en el porcentaje del aporte del impo-
nente, del patrón y del Estado. En repeti-
das oportunidades, en esté mismo recinto, 
he hecho ver el absurdo que significa, por 
ejemplo, que con un siete y medio por cien-
to se pretenda darle a la masa obrera una 
serie de beneficios que, para la Caja de Em-
pleados Particulares, representa un 43 por 
ciento y, para la Caja de Empleados Públi-
cos, un 15 y tanto por ciento. 

Señor Presidente, hubiera deseado exten-
derme, comentando la apreciación y el cri-
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terio que el señor Ministro de Salubridad 
ha expuesto esta tarde. Destaco la impor-
tancia de su discurso, la trascendencia de 
muchos de sus conceptos, que, en lo referen-
te a subsidios de reposo y de enfermedad, 
tienen una incalculable ventaja y un hondo 
sentido social para los imponentes y, por 
cierto, representan una innovación frente al 
•criterio rutinario' de nuestra legislación so-
cial. Hago presente que, aunque el señor 
Ministro no lo haya expuesto, comprendo 
que debe estar dentro de sus ideas la con-
cepción de otorgar las pensiones de viudez 
y de protección a los hijos de los imponen-
tes, en caso de fallecimiento de éstos. 

Por último, quiero manifestar que me ha-
mbría interesado sobremanera que el señor 
Ministro se hubiera pronunciado sobre al-
gunos proyectos de ley que desde hace años 
•están pendientes en el Congreso Nacional y 
que el Gobierno del Excmo. señor Gabriel 
González Videla ha manifestado en reitera-
das oportunidades estar dispuesto a activar, 
para que sobre ellos se pronuncien las Cá-
maras ; Me refiero concretamente a la re-
forma de las leyes números 4.054 y 4.055. Y' 
he echado de menos en la exposición del se-
ñor Ministro la apreciación, que yo consi-
dero indispensable, de-que el riesgo de ac-
cidentes del trabajo debe ser considerado 
y apreciado con criterio uniforme como 
un riesgo de la vida y, porvlo tanto, debe 
otorgársele la ventaja de una legislación 
dirigida hacia el concepto central de un so-
lo organismo de previsión. 

Como decía, están pendientes en la Hono-
rable Cámara de Diputados los proyectos de 
reformas de las leyes números 4.05-1 y 4.055; 
también hay un estudio sobre modificacio-
nes a la legislación de los empleados parti-
culares, y, en el Senado de la República, 
existen un proyecto, antiguo, pero que tiene 
validez, basado en la concepción unitaria 
de un servicio médico único de salubridad, 
y otro que limita las atribuciones de la 
sanidad fiscal y de la sanidad particular. 

Desearía que, en una oportunidad próxi-
ma, el señor Ministro fijara su criterio so-
bre estos proyectos o enviara los Mensajes 
Becesarios, de acuerdo con sus ideas. 

Por último, señor Presidente, quiero de-

cir que es indiscutiblemente de extraordi-
nario interés lo que ha manifestado el se-
ñor Ministro en torno a la política que, en 
materia de inversiones, a su juicio, deben 
seguir las cajas de previsión social. El acen-
túa su preocupación sobre la base de otor-
gar, en lo posible; una casa propia a cada 
imponente. Loable iniciativa, que yo comen-
taré en momento oportuno, cuando llegue el 
proyecto a esta Corporación. 
• Destaco que en un país como el nuestro, 
en que la capitalización de las cajas de pre-
visión alcanza anualmente a la elevada ci-
f r a de 1.200 millones'de pesos, ella es un 
torrente de extraordinaria importancia den-
tro de nuestra feble economía. 

Agradezco la disposición que ha demos-
trado el señor Ministro para venir a expo-
ner sus puntos de vista y los del Gobierno 
ante esta Honorable Corporación, y la de-
ferencia personal que ha tenido para con 
el Senador que habla. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Tiene la palabra el señor Ministro de Sa-
lubridad. 

El señor Márdones (Ministro de Salubri-
dad, Previsión y Asistencia Social).— Agra-
dezco las observaciones que ha formulado 
mi Honorable\;olega y deseo referirme, bre-
vemente, a algunas de ellas. 

Deseo hacerme cargo, en primer lugar, de 
su observación respecto al déficit de acu-
mulación de la Caja de Seguro Obrero. 

El problema, afortunadamente, es mucho 
menos difícil de lo que parecía a primera 
vista. La ley N.o 4.054 dispone que la cuo-
ta fiscal se pague a la Caja de Seguro 
Obrero '• por trimestres vencidos. Desde el 
momento en que empezó a funcionar la Ca-
ja, no se ha cumplido esta disposición de 
la léy y se ha estado pagando por años. 
Mientras la Caja de Seguro Obligatorio 
estaba en el período de capitalización, el 
problema consistía en que capitalizaba un 
poco menos; y mientras la Caja estaba ab-
sorbiendo el uno por ciento para habita-
ción, tampoco tenía ésto mayor trascen-
dencia. Pero, cuando dejó de capitalizar 
primero y dejó de recibir el uno por ciento 
para habitación, inmediatamente esta defi-
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ciencia se hizo notar. Basta cumplir esta 
ley para resolver, por el momento,' el pro-
blema que tiene la Caja. Esto significa 
que, figurando en el presupuesto de 1950 

' la suma ¡necesaria para pagar el año 1949, 
el presupuesto de 1950 está faltando a la 
ley, en el sentido de que no dispone el cum-
plimiento de la ley 4.054, porque, debió des-
tinar las cantidades necesarias para pagar, 
por lo menos, los tres primeros trimestres de 
este año. Esto representa, más o menos, 
120 ó 130 millones de pesos, y resuelve el 
problema. 

El déficit de la Caja, en relación a sus 
funciones, que son insuficientes, proviene 
de la baja cotización. Esto tiene que re-
solverse con la nueva ley, y, desde luego, 
está considerada en ella la cotización nece' 
saria. 

El problema próximo no es complejo, y 
el lejano representa la reforma de la ley 
sobre una base que tenga solidez, no diré 
actuarial, pero sí, inmediata. 

El camino para evitar que subsista una 
serie de entidades distintas de previsión 
me parece que es, -primero, regularizar el 
sistema de previsión; regularizando el sis-
tema de previsión entre las distintas Ca-
jas, creo que, después, la fusión o lio 
fusión de ellas será una cosa circunstancial. 
La fusión, sin esta regularización previa, 
sería casi imposible. La dictación de una 
serie de leyes inspiradas en la misma doc-
trina y tendientes a otorgar los mismos, 
beneficios creará de facto <la regulariza-
ción de los regímenes de previsión. No se 
obtendrá esto el mes próximo, pero éste 
es el camino; y, con posterioridad, y si las 
circunstancias lo aaonsejan, se dirá que 
hay tales o cuáles consejos que están de 
más y que es necesario disminuir los per-
sonales y juntar las cajas. Este me parece 
que es el camino para resolver el problema. 

Sería demasiado querer considerar aho-
ra, además, lo relativo a los servicios mé-
dicos. Ello representa ánalizar toda la po-
lítica del servicio de salubridad y, preci-
samente, no quise tratarlo en esta oportu-
nidad porque, para hacerlo, necesitaría tal 
vez más tiempo del que ocupé para tratar c] 
problema de la previsión. De modo que 

oportunamente contestaré estas observacio-
nes. 
. Es muy importante la observación del' 
Honorable señor Allende respecto de la 
apreciación del porcentaje del esfuerzo so-
cial en relación al régimen de previsión de 
los imponentes. Este problema es comple-
jo, y al respecto, quiero señalar lo siguien-
te: las cuotas patroñales y las cuotas de 
obreros, las de los empleadores y las de los 
empleados, son, en último término, cuotas 
de obreros y empleados, porque, si el patrón 
no tuviera obligación-de pagar las sumas 
que'significan los aportes, podría pagar-
mayores salarios y sueldos dentro del ré-
gimen de la empresa. De manera que pre-
tender establecer si la cuota es del patrón 
o del imponente es algo simbólico, pues, en 
último término, ese dinero lo recibirían los 
empleados y obreros. 

El señor Allende.—No me he referido a 
eso señor Ministro; he querido destacar 
el significado social que representa el he-
cho de que un determinado sector tenga 
un régimen de previsión distinto del do otro, 
como es el caso de obreros y empleados, y 
se haga, de esta manera, más evidente la 
separación de capas sociales. 

La afirmación del señor Ministro en 
cuanto al significado del aporte patronal, 
me parece que es exacta, porque, a la pos-
tre, este beneficio siempre lo recibirían lo» 
obreros y empleados. 

El señor Videla.— ¿Me permite, señor 
Presidente? 

El señor Ministro de Salubridad, al acla-
rar algunas observaciones del • Honorable 
señor Allende, nos ha manifestado que, con 
respecto al «porte patronal y del obrero ep 
la Caja de Seguro Obrero Obligatorio, éste-
no es nada más que un distingo sutil, ya 
que se podría decir con mayor certeza que 
el aporte patronal lo hace el obrero. 

El señor Mardones ('Ministro de Salubri-
dad, Previsión y Asistencia) Social).— O 
viceversa. 

El señor Ocampo.— Lo más probable es 
que sea como afirma el señor Ministro. 
/ El señor Videla.— Para el caso es lo-
mismo. Sin embargo, habría que conside-
rar que, aunque el aporte fuera única y ex-
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«•lesivamente del patrón, siempre habría 
que tener en cuenta la mejoría de los obre-
ros. 

Me ha llamado la atención la observa-
pión del señor (Ministro de Salubridad en 
el sentido de que el Fisco está adeudando 
a la Caja de Seguro Obrero Obligatorio 
sumas de cierta importancia y que, si sa 
buscara un procedimiento para que esas 
sumas sean entregadas en forma más opor-
tuna, el probíema creado con la falta de 
esos fondos tendría solución en gran parte. 

El señor Mardones (Ministro de Salubri-
dad, Previsión y Asistencia Social). — Se 
trata del cumplimiento de una ley, Hono-
rable Senador. No es cuestión de procedi-
miento. 

El señor Videla.— Estoy de acuerdo en 
algunas cosas con el señor Ministro y, si 
Su Señoría me permite poner término a 
mis observaciones, podrá apreciar que tam-
bién vamos a estar de acuerdo en otras; 
pero, a la vez, el señor Ministro ha olvida-
do que esta institución adeuda mucho más 
fuertes sumas a otras instituciones, fisca-
les y semifiscales, por lo que, a mi modo 
de ver, va w qüedar siempre su situación' 
económica perturbada por los enormes 
compromisos que tiene en la actualidad 
esa institución. O sea, la solución o reme-
dio que el señor Ministro trata de buscar 
en estos momentos sería exclusivamente 
temporal, pero el problema' básico de la 
Institución, a mi entender, reside en su 
desfinanciamiento. Es un problema econó-
mico integral, digamos, que hay que resol-
ver, pero que no va a tener solución única 
y exclusivamente con la oportuna entrega 
de ciertas cuotas. 

El señor Mardones (Ministro de Salubri-
dad, Previsión y Asistencia'Social).— Tie-
ne toda la razón el señor Senador. Por eso 
he dicho que ésta es una solución tempo-
ral; pero esta solución temporal es seria, 
y no tanto para la Caja de Seguro Obli-
gatorio como para la Beneficencia Pública, 
que es la acreedora más importante de 
aquéjla; pero, como digo, es una solución 
que se puede poner en práctica' con rapi-
dez, mientras que la otra requiere un cam-

bio legal de la estructura de la Caja de 
Seguro, sobre lo cual, por cierto, estoy tam-
bién perfectamente de ¿cuerdo en que es 
necesaria. 

Para terminar, y e n lo que se refiere al 
problema del monto dé la cuota, quisiera 
insistir en «1 significado que tiene la par-
ticipación fiscal, que, como ya lo dije en 
el cuerpo de mi discurso, es una participa-
ción de regulación, es decir, que tiende a 
ayudar a los menos dotados tomándolo do 
lo general. 

En los otros puntos, la reforma propia-
mente tal de la lev 4.054 se hará con arre-
glo a estas ideas. Hay una serie de proyec-
tos, contraproyectos y modificaciones que 
es preciso someter a la necesaria revisión, y 
lo hará el Gobierno, teon sujegión, como di-
go, a estas ideas, a la brevedad posible. 

He dicho 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—- Se suspende la sesión. 

—Se suspendió la sesión ,a las 18.10. 
—Continuó la sesión a las 18.35. 

El señor Correa (Presidente). — Con-
tinúa la sesión. 

Puede usar de la palabra el Honorable 
señor Lafertte, para reanudar sus observa-
ciones. 

POLITICA ECONOMICA Y FINANCIE-
RA DEL GOBIERNO. — EXPOSICION 

DEL MINISTRO DE HACIENDA 

El señor Lafertte. — Señor Presidente, 
al interrumpir mis observaciones, había 
citado un párrafo del señor Alessandri que 
se refiere a las malas consecuencias que 
pueden producir en los Estados Unidos de 
Norteamérica, durante la visita presiden-
cial, las críticas al gobierno de concentra-
ción nacional. 

¿No es sugerente que una persona como 
el señor Alessandri no defienda su políti-
ca diciendo que ella benefició a algún sec-
tor nacional respetá/ble, sino que pareció 
bien "en los altos organismos financieros 
internacionales y gubernamentales de los 
Estados Unidos"? 
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Y i cuáles son los objetivos de la polí-
tica norteamericana respecto de Chile? Los 
encontramos enunciados en un interesante 
libro de un alto funcionario yanqui, Mr. 
William Vogt, Director de la Protección 
de Jas Riquezas Naturales de la Unión 
Panamericana. La obra de Vogt, que es 
prologada por Rernard Baruch, célebre per-
sonero de la política del Departamento de 
Estado yanqui, se titula " E l camino de la 
Salvación". Allí expresa, en la página 58, 
que la sabiduría de los antiguos griegos 
'se manifestaba en hechos que los historia-

dores raramente describen. íLos griegos 
comprendían el peligro constante de la su-
perpoblación y luchaban contra él,' esti-
aiulando la. prostitución, los infanticidios, 
la emigración y la colonización". 

Al referirse a China, se-atemoriza por su 
revolución y sentencia: "La más terrible 
tragedia para China sería el descenso de la 
mortalidad; el 'hambre en China no sola-
mente es deseable, sino indispensable". 

El señor Vogt traza también en su li-
bro la política yanqui respecto de Chile. 
Está contenida e¿ la página 186, en la 
cual leemos textualmente lo siguiente, al 
comentar la situación de Chile: "Una de 
las grandes ventajas, y podríamos decir la 
mayor es la alta mortalidad de la pobla-
ción". Es claro que esa ventaja no es tal 
para los chilenos, sino para los capitalis-
tas yanquis que nos saqueán. 

Y es indudable que el régimen de la 
"concentración nacional" puede jactarse, 
con justificado orgullo, de haber satisfe-
cho esas demandas de los magnates de los 
círculos financieros y del Gobierno de Es-
tados Unidos de Norteamérica. La morta-
lidad general, que era en 1947 en Chile de 
16,7 por mil habitantes, subió en 1948, de-
bido al hambre, a 17,4 por mil habitantes, 
y en 1949i, a 18,1 por mil habitantes. 

El mínimo de alimentación que necesita 
un ser humano para subsistir alcanza a 40 
gramos de proteínas y tres mil calorías. 
El régimen de "concentración nacional", 
que emitía billetes con tanta facilidad y 
aumentaba las exportaciones y concesiones 
para los yanquis, redujo la alimentación 
nacional al horroroso promedio actual de 
únicamente 25 gramos de proteínas y 

dos mil calorías PQr habitante. En estos 
días, ha aparecido un sensacional estudio 
de la UNESCO sobre alimentación, encar-
gado al profesor señor Josué de Castro; en 
el cual ese organismo de las Naciones Uni-
das presenta al Chile de la "concentración 
nacional" como un país de hambre cróni-
ca, y hace notar la monstruosidad que sig-
nifica que el 50 por ciento de la población 
disponga de menos de 2.400 calorías y el 
10 por ciento de menos de 1.500 calorías. 
Se agrega allí que, por la falta de proteí-
nas, la alimentación del pueblo de Chile 
está entre las más precarias del mundo. 

•Se han dado a conocer cifras .sobre la 
.renta nacional en 1948. Ella alcanzó a 
cuarenta mil millones de pesos. Los que 
no trabajan se apoderaron de la mitad, de 
más o menos veinte mil millones. Los que 
trabajan obtuvieron: doscientos cincuenta 
mil empleados, 9.200 millones de pesos-; y 
1.271.636 obreros,. 11,142 millones de pe-
sos; Eso quiere decir que la renta media, 
por obrero, alcanzó en 1948, apenas a 
10.850 pesos anuales, o sea, a 29 pesos dia-
rios. ¿.Cómo podría un padre de familia, 
con 29 pesos, alimentar y vestir a su fa-
milia y pagar los arriendos cada vez más 
caros? Y dejo constancia de que los"2$ pe-
sos son el promedio, y que gran parte de los 
asalariados ganan muchísimo menos. Esa 
es una cifra macabra. 

Al iniciarse en 1947 la política de "con-
centración nacional", se dijo que era pa-
ra salvar al País de la anarquía y de la 
efervescencia social; y se afirmó, en "todos 
ios tonos, que la persecución a los comu-
nistas se hacía para elevar la producción. 
Se añadió que los comunistas perturbaban 
las faenas y propiciaban el trabajo lento. 
Después de dos años y medio de persecu-
ción furiosa e inhumana a los comunistas 
y a la clase obrera, el País «e «ncuentra 
«mmido en la más tremenda de las crisis 
económicas, y la inflación está carcomien-
do los cimientos mismos de la economía 
nacional. La producción aumentó en estos 
años en un ritmo insignificante, inferior al 
del aumento vegetativo de la población en 
el mismo tiempo, de 2 por ciento anual; 
y, en cuanto a la minería y la agricultu-
ra, se registran»marcados retrocesos. No 
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podía ser de otra manera/ Nadie' que 
no sea un loco pretendería aumemtar la 
producción sobre lft base de lanzar 4 los 
caminos a millares y millares de trabaja-
dores de la ciudad y del ¿ampo. Justamen-
te, la estagnación de la producción y, al 
mismo tiempo, la ruina de la industria na-
cional, mediante las medidas en favor del 
imperialismo yaniqui, están demostrando 
los objetivos de la represión desatada con-
tra el movimiento popular y la demagogia 
levantada contra el comunismo. 

No puede darse vuelta la hoja con frivo-
lidad sobre los graves acontecimientos de 
los años recientes. Es necesario que, 
de una vez, se haga justicia castigando a 
los culpables.( La exposición del Ministro 
de Hacienda ha didho cosas serias que. de-
bieran servir de base para la instrucción 
de un gran proc,eso nacional contra los tra-
ficantes de la época de "concentración 
nacional". Ei pueblo quisiera el estableci-
miento, ojalá generado por votación de-
mocrática en que participaran todos los 
chilenos, de un tribunal de sanción públi-
ca, que estudiara y castigara sin miseri-
cordia los escándalos de la Ley del Oro, 
los negociados del Comercio Exterior, el 
entreguismo a favor de las empresas im-
perialistas, los,fraudes de la Marina y de 
Famae, a los cuales se está echando tierra, 
los favoritismos en materia de impuestos, 
el asunto del alambre y tantos otros. 

P<jr el momento, sería altamente saluda-
ble, ya que el Senado 110 dispone de atribu-
ciones constitucionales para designar comi-
siones . investigadoras, que, en cambio, se 
eligiera de su seno, con representación de 
todos los sectores, una especie de comisión 
de honor que, con solvencia y responsabili-
dad, acumulara los antecedentes de los gra-
ves atentados perpetrados contra la econo-̂  
mía nacional y contra el patrimonio de to-
dos los chilenos. 

Sin embargo, con eso no bastará. Se ha 
conducido a nuestra patria a una catástro-
fe en todos los órdenes. Aquellos que tenían 
la osadía de llamarse capaces, de adoptar 
posturas de repúblicos, de despreciar a los 
hombres surgidos del pueblo, han sido los 
que en su paso por el Gobierno han llevado 
al País a la ruina. Se requieren, ahora, me-

didas de fondo para salvar a la República. 
Desgraciadamente, en la exposición del 

señor Ministro de Hacienda no encontra-
mos tales medidas. Después de presentar la 
gravedad de la situación, no nos entrega 
una salida, sino únicamente soluciones par-
ciales, sin gran significación, y que han si-
do en parte desvirtuadas por la fijación del 
tipo de cambio a- $ 60, lo que contradice, 
antes de su aplicación, todo el plan del se-
ñor Ministro. 

Algunas de las medidas de ese plan mere-
cen el apoyo popular. Pero nos engañaría-
mos si creyéramos que van a poner término 
a los males que sufre el País. 

Por ejemplo, prestaremos toda nuestra co-
laboración para que se haga efectiva la idea 
de la contabilidad agrícola, que es elemen-
tal en la ordenación tributaria. Pero esta 
medida sólo contribuirá ' a incrementar el 
rendimiento de los impuestos fiscales, y es 
necesario completarla con otras de carác-
ter económico, social y político, para ase-
gurar el aumento de la producción agrope-
cuaria. También estamos de acuerdo con el 
impuesto a la plusvalía; pero, junto a él, 
hay que aplicar impuestos a los predios im-
productivos, para impulsar a sus propieta-
rios a hacerlos producir. 

Sin ' contabilidad • de costos, sin control 
adecuado, estando en pie la maquinaria ad-
ministrativa superior corrompida y contro-
lada por la "concentración nacional", conce-
diéndose diariamente nuevas alzas de pre-
cios y sin desahuciarse la teoría de los "pre-
cios remunerativos", cualquier gravamen, 
por directo que sea y aunque en apariencia 
sólo afecte a los grandes terratenientes y 
a los usufructuarios de la plusvalía, 'en la 
práctica será pagado por las masas consu-
midoras, por los obreros y por los emplea-
dos, ya que a ellos se les alzarán el vestua-
rio y la alimentación. 

Algo en que no podemos estar de acuerdo 
con el señor Ministro de Hacienda es en su 
proposición de que todos los consumidores 
paguemos un sobreprecio de 5 por ciento 
sobre las mercaderías, a cambio de estam-
pillas de ahorro. El señor Ministro está en 
lo justo al hacer obligatorio el ahorro a las 
rentas de la tercera categoría, pero no a los 
obreros y empleados. Sin embargo, en la 
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práctica, se lo impone a estos últimos, me-
diante el expediente de gravar con él a to-
das las mercaderías. En las páginas de "El 
Imparcial", apareció hace poco un estudio 
demostrativo de que los que lian hecho de-
pósitos de ahorro en Chile, desde 1938 has-
ta agosto de 1949, han perdido, por la des-
valorización monetaria, cinco, mil seiscientos 
ochenta y dos millones de pesos. Sus depó-
sitos: 3.172 millones. Si hubieran adquirido 
mercaderías, éstas valdrían 8.854 millones. 
•Ese interesante' estudio es obra del propio 
señor Carlos Vial, y no es posible, enton-
ces, que él mismo, mientras permanezca en 
pie el proceso inflacionista, pretenda casti-
gar a la población hambreada con un aho-
rro obligatorio. 

Por otra parte, se realiza una jira a los 
Estados Unidos de Norteamérica , que repre-
senta serios peligros para el País. Sabemos 
que los que están rodeando en Estados Uni-
dos al Presidente de la República, son los 
mismos intereses que impulsaron desde el 
exterior la política de "concentración na-
cional". Ellos quieren mayores beneficios, 
entrega de nuevas riquezas, hambre y mor-
talidad para los chilenos y compromisos ele 
que nuestros jóvenes les sean concedidos co-
mo carne de cañón para aventuras guerra 
ristas. Nada de eso conviene a Chile. 

Se mantiene!) en pie los peligros de que 
se aument'e la miseria de nuestro pueblo. 
Estos peligros tienen su máxima expresión 
en la jira presidencial a Estados Unidos d*> 
Norteamérica. 

El señor Ministro de Hacienda y otros 
personeros del actual Gabinete han formu-
lado llamamientos a la unión de los chile-
nos para afrontar la efisis, provocada por 
los desaciertos, despilfarros y escándalas de 
la "concentración nacional". Esa unión es 
necesaria. La salvación de Chile requiere, 
como condición previa o inaplazable, la 
anión de todas las fuerzas dispuestas o que 
puedan disponerse a sacar- al País del pan-
tano en que lo hundió el gobierno antina-
cional. ¿Qué fuerzas son ésas que están dis-
puestas o puedan disponerse a reparar los 
daños causados por la "concentración nacio-
nal" y a crear las condiciones necesarias 
para el progreso independiente de Chile« 

Es indudable que en esta tarea patriótica 

no se podrá contar con el concurso de las 
fuerzas de los latifundistas, a quienes se de-
sea imponerles la contabilidad en sus nego-
cios, que a través de toda la historia nacio-
nal siempre se han caracterizado por pre-
ocuparse sólo de la defensa de sus intere-
ses de clase, y que han llegado, en su egoís-
mo, hasta el intento de falsear el concepto 
de Nación y de Patria, para ponerlo a su 
servicio. Tampoco se podrá contar- con los 
especuladores tan favorecidos durante el ré-
gimen de "concentración nacional", ni con 
los monopolistas del gran comercio, que au-
mentaron sus ganancias hambreando al pue-
blo. Y tampoco sumarán sus fuerzas a las 
de ,los auténticos chilenos todos aquellos 
sectores cuyos intereses están ligados a los 
intereses de los imperialistas. La salvación 
de Chile será combatida —y esto deben to-
marlo en cuenta el señor Ministro de Ha-
cienda y demás nuevos miembros del Go-
bierno —por todos los que se han benefi-
ciado a Ja sombra de la administración que 
Chile ha padecido durante el último tiempo. 

A las poderosas fuerzas de esos sectores, 
que en realidad constituyen la antinación, 
es necesario oponer las fuerzas de todos los 
que en este país tienen verdaderos senti-
mientos nacionales, de todos los que quie 
ren elevar el "standard" de vida de la po-
blación, de los que quieren y entienden la 
grandeza de Chile como la creación de con-
diciones para el bienestar y la felicidad de 
la mayoría, y no como el negocio más re-
munerativo para unos cuantos multimii'o-
narios, extranjeros y nacionales, sin con-
ciencia. 

Las fuerzas dispuestas o que por sus in-
tereses pueden disponerse a luchar por la-
salvación del País son, en primer lugar, las 
de la clase obrera, porque es la clase más in-
teresada en el progreso económico y en que 
ese progreso beneficie a los chilenos", y no 
a los extranjeros; son las fuerzas de todos 
los trabajadores de la ciudad y del campo, 
las fuerzas de los industriales nacionales, 
de los agricultores y comerciantes progre-
sistas, que han sido tan perjudicados con la 
gestión administrativa de, quienes han uti-
lizado el Gobierno para servir los intereses 
de lina minoría insaciable. 

Pero, para que todas estas fuerzas, que en 
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realidad constituyen la Nación, puedan 
unirse, es necesario un conjunto práctico de 
soluciones que hagan posible-, l.o que la cri-
sis no la continúe pagando el pueblo, sino 
que paguen ahora los que se han benefiéia-
do con ella; 2.0 contrarrestar la crisis y ami 
norar sus efectos; 3>.o crear las condiciones 
para encauzar al País por el camino del pro-
greso, del bienestar y de la prosperidad. Es 
necesario, además, destruir toda la legis-
lación, represiva y rectrictiva, que entorpece 
la manifestación de estas fuerzas patrióti-
cas. 

Para producir a Chile los daños denun-
ciado^ por el Ministro de Hacienda señor 
Vial, los imperialista« y la oligarquía nece-
sitaron preparar eí terreno amordazando al 
pueblo con sucesivas facultades extraordi-
narias, dictaron la ley tan impropiamente 
llamada de "defensa de la democracia", in-
tentaron aplastar y dividir al movimiento 
obrero, persiguieron a los dirigentes de los 
trabajadores, privaron del derecho de su-
fragio a los ciudadanos que votaban por el 
Partido Comunista, que ocupaba por sus 
votos el tercer lugar entre los partidos po-
líticos. Ahora, si en realidad se piensa sacar 
al País del abismo en que lo dej<¡> la "con-
•centración nacional", e.s indispensable vol-
ver al régimen democrático y derogar toda 
la legislación, represiva No proponemos, 
señor Presidente, que se adopten los mis-
mos métodos de la "concentración nacional" 
y se apliquen ahora con un fin patriótico. 
'No. Lo que proponemos es que solamente se 
restaure la democracia para que el pueblo 

• jpueda manifestar su voluntad, que es la. vo-
luntad mayoritaria del País; lo que propo-
nemos es que no se tenga aherrojados por 
más tiempo a los que defienden los intere-
ses de Chile, mientras los que sirven a otros 
intereses gozan y hacen uso antinacional de 
toda clase de ventajas. 

Subrayo, señor Presidente, que sólo res-
taurando íntegramente el régimen democrá-
tico, adoptando las medidas necesarias pa-
ra descargar de las espaldas del pueblo los 
efectos de la crisis v; luego, para impulsar 
el progreso económico nacional, y uniendo 
en un amplio movimiento de salvación a to-
dos los verdaderos chilenos, sólo así podrán 
ser reparados los daños causados por lá 
"concentración-nacional" y se abrirán pers-

pectivas para conquistar la grandeza de 
Chile y el bienestar de los chilenos. Por eso, 
señor Presidente, consideramos que hay que 
poner en práctica un conjunto de medidas 
como las siguientes: 

l.o— Elevar los sueldos y salarios de 
acuerdo con el alza experimentada en el 
costo de la vida y establecer la escala mó-
vil con reajustes cada tres meses. Los pro-
yectos del Ministerio de Hacienda sobre la 
Administración Pública nos permitirán 
abordar esté problema en lo que se refiere 
a un importante sector de la población tra-
bajadora. Pero es urgente poner término a 
las imposiciones que se están haciendo con-
tra los justos pliegos de peticiones de los 
obreros, a los que se pretende mantener a 
la fuerza en condiciones de hambre. Es una 
mala política, una intolerable política, la 
aplicada recientemente, por ejemplo, contra 
los mineros del carbón, los trabajadores de 
Chuquicamata, la Marina. Mercante y otros 
gremios. 

2.o— Asegurar la estabilidad de los obre-
ros y empleados en sus labores y garantizar 
el trabajo para todos los ciudadanos. 

'3.o— Establecer en los hechos pleno de-
recho sindical y derogar la ley denominada 
de "sindicalización campesina". 

4.0— Restaurar en absoluto las libertades 
públicas; derogar la ley de destrucción de 
la democracia y demás disposiciones repre-
sivas. 

5.o— Castigar a los negociantes del régi-
men de "concentración nacional" y a los de-
lincuentes que sirvieron a esos negociantes 
como torturadores de los ciudadanos en las 
mazmorras de Investigaciones. Disolver la 
sección política de Investigaciones. 

6.o— Aumentar la producción agrícola 
mediante un p lanee créditos, la entrega de 
abonos y otras formas de ayuda a los que 
cultivan la tierra, e intervenir las propieda-
des de aquellos hacendados que se niegan a 
sembrar, a fin de que sus tierras puedan ser 
cultivadas por los campesinos que deseen 
hacerlo. 

7.0— Obligar a las compañías del cobre, 
del salitre y del hierro a retornar al País 
la totalidad de las divisas que obtienen con 
la venta de esos productos chilenos, e in-
tervenirlas si se oponen a ello. 
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8.0 Entablar amplias relaciones con 
todos los países, especialmente con las na-
ciones latinoamericanas y con e! mundo 
socialista, para vender los productos chile-
nos donde más nos convenga y comprar 
los productos extranjeros que necesitemos 
donde se nos den mejores garantías. 

. 9.o— Detener la inflación con las medidas 
.propuestas por el señor Ministro de Ha-
cienda, con exclusión de algunas de las que 
enunció y que ya hemos rebatido, y apli-
car impuestos más fuertes a los capitales 
especulativos y usurarios, para los cuales 
debe establecerse un trato diferente al que 
debe darse a la industria y al comercio. 
Además, deben gravarse fuertemente los 
latifundios improductivos, controlarse el 
crédito y orientarlo hacia la produc-
ción, para lo cual es indispensable refor-
mar los consejos de las instituciones cre-
diticias del Estado, para dar en ellos re-
presentación mayoritaria y auténtica a los 
obreros, empleados, industriales y demás 
sectores realmente interesados en colocar 
estos recursos al servicio de la producción, 
y no de la especulación. 

lO.o— Desahuciar los convenios de Bret-
ton "Woods, retirarnos del Fondo Monetario 
Internacional .y derogar la reciente medida 
que fijó en $ 60 la cotización del dólar. 

ll.o— Defender la soberanía nacional y 
desahuciar el pacto de Río de Janeiro, y 

12.0— Aplicar un impuesto de emergen-
cia a las compañías norteamericanas y a 
los grandes hacendados, para (financiar un 
plan inmediato de obras d§ interés nacio-
nal.. 

Un conjunto de medidas como las enun-
ciadas no sólo tiende a producir un cam-
bio en los rumbos económicos, sino tam-
bién en los rumbos políticos de la Nación. 
Esto último es lo primario. Así como fué 
necesario el viraje político de 1947 para 
realizar la política económica de la "con-
centración nacional", es necesario e indis-
pensable producir ahora un vuelco polí-
titco para realizar la política económica de 
la Nación chilena. 

Sin hacer este cambio en el orden políti-

co, si se mantiene la misma orientación po-
lítica proyanqui de la "concentración na-
cional", no puede realizarse una nueva 
orientación económica. 

iSi este cambio político no se efectúa, la 
oligarquía, con las manos libres, sabrá' ha-
cer oposición y sabotear todo intento de 
innovar en materia económica, y precipi-
tará al País en una crisis aun peor. 

Para avanzar por un nuevo camino, el 
pueblo está dispuesto & colaborar. Los 
hombres que en el actual Gabinete quieren 
el bien de Chile, pueden contar con el apo-
yo popular para todas las medidas que fa-
vorezcan al País. He participado en di-
versas asambleas populares en las últimas 
semanas, en concentraciones públicas y en 
otros actos de masas, y puedo decir que 
los trabajadores quieren impulsar a todos 
los que avanzan resueltamente contra el im-
perialismo y la oligarquía, en defensa del 
interés nacional. 

Pero los trabajadores tienen, además, la 
completa convicción de que. para poner 
término al proceso iniflacionista, aumentar 
la producción, elevar el "standard" de vi-
da del pueblo, reorganizar progresivamente 
la agricultura, industrializar al País, res-
catar las riquezas nacionales, restaurar la 
democracia, eliminar eil definitiva las re-
presiones contra los ciudadanos, o sea, pa-
ía. salvar a Chile, lo fundamental es la uni-
dad de los obreros, de los campesinos, de 
los empleados, de las mujeres, de los jóve-
nes, de los artesanos, de los comerciantes 
y de los industriales patriotas. Esta unidad 
se está forjando en la lucha diaria por 
mejores condiciones de existencia, por di-
versas reivindicaciones, por defenderse de 
la crisis. En esta unidad amplia y comba-
tiva de un pueblo que no quiere morir de 
hambre, ponemos toda nuestra confianza. 

He dicho. 
El señor Correa (Presidente).— Se levan-

ta la sesión., 
—Se levantó ila sesión a las 18.55. 

Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


